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el g ra n  film e sp añ o l
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EL DIRECTOR JOSE SUAREZ
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La Marca que el público Pide

(ASTILLO, MANCEBO y Cía.
C O C H A B A M B A  2 3 3 0  
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S o le m n e  m isa  en  la  Ig le s ia  d e  S anto  
D o m in g o , c o n  q u e  la F a la n g e  d e  San 
Juan h a  r e m e m o r a d o  la e f e m é r id e  es ­
p a ñ o la  d e l  2 d e  M a y o  y  q u e  c o n g r e g ó  

una en tu sia sta  c o n c u rr en c ia

E n  e l  p u e b lo  d e  C a lig , p r o v in c ia  d e  
C a s te lló n , — F R E N T E  D E  V A L E N ­
C I A — l ib e r a d o  y a , en tr a  u n  c o n v o y  d e  
ca m io n es , l le v a n d o  a lim en to s , m a ter ia l  

d e  g u erra  y  so ld a d o s  d e  E spaña

O tr o  a s p e c to  d e  lo s  a s is ten tes  a l  o f i c i o  
r e l ig io s o  c o n m e m o r a t iv o  d e l  2 d e  M a y o , 
q u e  se  l l e v ó  a c a b o  en  la c iu d a d  d e  

San Juan

C o m id a ' d e  ca m arad ería  
rea liza d a  p o r  la  F a la n g e  
d e  B a h ía  B la n ca , e l  14  d e  
M a y o  c te .,  c e le b r a n d o  un  

a c o n te c im ie n to  so c itd

O tra  vista  d e  la  c o n c u ­
rr en c ia  a l a c to , r ea liza d o  
e n  e l  lo c a l  d e  F a la n g e  
en  la  c iu d a d  d e  B ah ía  

B lan ca
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A M l e e i d a d

a

"Debemos hacer la propaganda con la ejem- 
plaridad de nuestra conducta**. José Ahtonio 
(Discurso de Pamplona).

Por J U A N  POTOUS PARCELÓ

USTÉRIDAD es fortaleza de espíritu. Limpidez de 
alma y voluntad en tensión. Austera es la naturaleza en 
su voluntarioso afán germinador y austero es el hombre 
cuando llega desnudo a cumplir su misión sobre la tierra. 
La austeridad es senda de perfección y de grandezas. En 
la naturaleza, en el hombre y en los pueblos.

Los capítulos frugales de la Historia corresponden 
siempre a un poderoso estado de plenitud. El genio de Es­
paña tiene mucho de humilde estameña franciscana y de 
severa aspereza castrense. Cuando el sol no se ponía en 
nuestros dominios, aquí abajo, en la tierra, para subrayar 
el declinar de cada jornada gloriosa, un toque de clarín 
con grave y dulce solemnidad de oración. Mística religio­
sa y ascetismo castrense. Austeridad racial que resucita 
la Falange para resucitar el Imperio.

Mitad monjes y mitad soldados; servicio y sacrificio, 
que ordenó José Antonio. Austeridad; fortaleza de espí­
ritu, limpidez de alma y voluntad en tensión. La Falange 
reclama la austeridad del militante, monje y soldado, con 
la misma estricta exigencia que busca el Imperio para po­
nerlo al servicio de Dios y del César.

Tú, que te llamas “camisa vieja” , ¿eres como quería 
José Antonio, mitad monje y mitad soldado, o como tú 
quieres, mitad ambicioso y mitad cacique?

La austeridad debe llevarse a punta de lanza en la 
vida pública y en la vida privada. Quien no tenga limpia 
su vida, no aspire en modo alguno a que sea limpia la vi­
da de España. La camisa azul es un hábito, no un disfraz 
No tapa nada. Es lo contrario de la clásica capa española. 
Sin embozo, sin vuelos jactanciosos, sin repliegues ni do­

bleces ocultas. Ceñida sobriamente al pecho, moldea y 
exalta un sentimiento puro y entero. Es símbolo, irradia­
ción, y no abrigo ni defensa de egoísmos bastardos. La 
camisa azul, llevada limpiamente, no admite jerarquías 
sociales ni cronológicas, y vieja o nueva, nunca será escu­
do de sucias impunidades. La camisa azul no es cierta­
mente la camisa del hombre feliz...

Exige, pública y privadamente, austeridad intacha­
ble. El militante debe huir de la intriga de toda amKción 
a la que no pueda servir con la cara descubierta. La Fa­
lange exige la unidad del hombre. Y quien vista la camisa 
azul y sea un inmoral, o un ambicioso, o un escéptico, no 
puede ser buen falangista. Y sobre todo —atención a la 
consigna general— nadie cuya vida pasada no fuese polí­
ticamente limpia, desde el punto de vista del Alzamiento 
y de la Falange, podrá aspirar al mando. Solemne decla­
ración de austeridad que tiene mucho que meditar y que 
decidir.

Tú, que damas por la revolución nacional-sindicalis­
ta, ¿has hecho dentro de tí, la revolución nacional-sindi­
calista, o sigues siendo tenebroso, estéril, egoísta, lleno 
de envidia, como los hombres de la más vieja política?

Nuestros símbolos son armas de dos filos. Camisa 
azul y yugos y flechas sobre el corazón, portados limpia­
mente, impulsan a vivir la vida noble y plena de la Falan­
ge. Torcidamente colocadas las flechas, acaban por apri­
sionar, con camisa y todo, como en un muestrario de in­
sectos, a los frívolos mariposones de la inconsciencia po­
lítica. ..
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SE CUMPLIO EL DUODECIMO 
ANIVERSARIO DE LA REVOLU­
CION NACIONAL EN PORTUGAL

£1 28 del mes ppdo. se cumplió el duodécimo 

aniversario de la Revolución Nacional en 

Portugal. En ese espacio de tiempo grande 

y fecusida ha sido la labor que se ha llevado 

a cabo. En doc« años, m han saneado los 

finamos públicas, pe ha estimulado bené­

ficamente la actividad económica, se han 

ordenado las hiéreos productoras, se ha 

instaurado el orden en las calles y en los 

espíritus, en la administración y en los 

Tribimoles. se ho reiormodo hmdomentcd* 

mente, la educación nacioned. se ha reior* 

modo la Marina de Guerra, se ha iniciado 

la reorganieoción a fondo y el rearme del 

Ejército, se ha reconstituido el prestigio in­

ternacional del país y se ha restaurado la 

noción del Imperio Colonial Portugués.

Nueva Constitución con nuevos principios 

rige en el pois; el ristema corporativo va 

suplantando ol liberal-democrático; un 

nuevo Código Administrativo entra en vi­

gor; la continuidad gubernativa que supone 

unidad de vistas en gobernantes y gober* 

nados rigue riendo el ocierto de sus orien­

taciones y "la revolución continúa" como 

dice el Dr. Oliveira Solozór. del que tam­

bién sou éstas palcd>ras que apoyan nues­

tro punto de vista: "Revolución tan extenso 

y tan profunda, o no llega a  ser nada o se 

opera por la lenta absorción de principios 

nuevos que regulan la vida de los hom­

bres y  stán tanto más adelantados cuan-

%

w

io  más se sienten dentro de núes 

tras olmas".

Que Portugal sigue su camino de 

renovación es una verdad palpable, 

que entro por los ojos y. como puede 

hoy ufanarse de ser espejo donde los 

pueblos se miren y ejemplo para los 

que quieran salvarse, varaos, en es­

tos artículos, aunque en síntesis, pero 

con datos ciertos y pruebas irrefuta­

bles. a poner de manifiesto lo que hoy 

es ese pois. política social, económica 

y financieramente.

Mas antes creemos de justicia dar 

aqiu una como semblanza de la figu­

ra excelsa del hacedor del milagro 

operado en el pueblo lusitano, el Dr. 

Oliveira Solazar. Jefe del Gobierno y 

Orientodor Máximo de la Política del 

País.

Solazar, en su política, rechaza todos es­

tos pseud<vrincipios de Id filosofía racio­

nalista y busca sus cauces en la escolás­

tico. en la que se subordina la razón a su 

Creador y usó para sus pruebas el trino­

mio silogístico frío, pero firme e irrefutable. 

El Jefe del Gobierno- Portugués es un LO­

GICO perfecto. Sus ideas son adecuadas, 

cloros y definidas: obarcon por tanto, las 

características exigidcB.

En el discurso del 30 de Julio de 1930 

es donde trasluce más directamente la ló­

gico del Dr. Oliveira Solazar, porque 

es la Premisa Mayor, es decir, la ba­

se de la Constitución Portuguesa.

£ i  P re s id e n te  d e  la  R e p ú b l ic a  P o r tu g u e s a , E x e n to . S e ñ o r  
G e n e ra l A N T O N I O  O. D E  F R A G O S O  C A R M O N A

"No hay Estado fuerte si no lo es el Po­

der Ejecutivo" exclama. "Separan las histi- 

tuciones portuguesas los poderes Qecutivo 

y Legislafivo sin que el primero dependa 

del segundo".

^ c e :

" . . .  acaece, por lo menos, que la 

máquina política que funcionó, como 

pudo, en todo el siglo XDC y en los 

principios' de éste, no se adcqria ya. 

sin tronriormaciones profundos, al 

ritmo de la vida moderna de los Es­

tados". La Constitución Portuguesa 

morca nuevos moldes en la estructura 

del Estado. Lógica.

Dice, tratando de la Nación: " . . .  es­

tán subordinados a los supremos ob­

jetivos de la nación, con sus intereses 

propios, todas las personas singulares 

y colectivas, como elementos constitu­

tivos de su organismo: en contrcq>o- 

sición y gorantía de la eficacia supe­

rior de este sacrificio, se afirma tam­

bién que la nación no se confunde 

con un partido; que un partido no se 

identifica con el Estado: el Estodo no 

es en la vida internacional un súbdito, 

sino un coloborador asociado".

La Constitución Portuguesa crea un 

Estado fuerte, pero no violento, que 

rige y coordina toda la Nación.

El Salvador de Portugal no surgió de en­

tre la pomposa retórica de los "meetings" 

sino del silencio del gabinete de estudio; no 

se aureola con parados relumbrantes sino 

con la veneración y respeto de su pueblo; 

no es conductor multitudes, sino orien­

tador de elegidos: no hobla a los sentimen­

talismos riño a las inteligenciem; Sedazar 

es el revolucionario ideal, porque su revo­

lución se da en paz y construyendo.

Circunstancias trágicas y gloriosas hon 

querido que la hermondê  —de Raza y de 

Vocación Imperial— entre los dos pueblos 

quedara ratificada pora siempre. Desde el 

primer momento del estallido del Movi­

miento NacionoL el pueblo portugués estu­

vo decididamente del lado *de la España 

auténtica y esa actitud franconíente onüs- 

tosa ha tenido su ratificación oficioL preci­

samente en estos dios en que Portugal ha 

reconocido, por único Gobierno del Estado 

Español ol del Generalírimo Franco.

« f

Falange Española Tradicionalista de las 

J.OJJ-S.. encarnación de la nueva España, 

hace Uegar al pueblo hermano, con motivo 

del fausto aniversario que accd>a de cele­

brar. los más sinceros y cedurosos votos por 

BU continuación en la senda gloriosa que 

se ha trozodo y por la ventura y larga vida 

del Jefe del Estenio. Genercd Antonio O. de 

Fragoso Carmona y de su Primer MUiistro. 

Dr. M. Oliveira Solazar.

D r .  M. O L I V E I R A  S A L A Z A R ,  J e f e  d e  G o b ie rn o
Ayuntamiento de Madrid



IGUALDAD EN EL DOLDR
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Q uizas n ó

exista en 
la categoría 
de valores, 
uno más 
intensa*  
mente hu­
mano que 
el dolor. 
Un axio­
ma crís- 
t i a n o 

nos e n s e- 
ña que es conse­

cuencia inmediata del peca­
do. Y  snlrimos dolor, por­
que somos pecadores desde 
la primera generación.

Precisamente, por ser esta 
regla universal, que no ad­
mite excepción, es el dolor 
esencialmente ig u a lita rio . 
Como la muerte. Y  dentro 
del general sufrir, aun se 
advierte más esta igualdad 
cuando el motivo es el 
mismo. La guerra; por ejem­
plo.

Asistimos hoy —afortu­
nadamente— en nuestra Pa­
tria a una gran experiencia 
de dolor. Es un. desgajft- 
miento de nuestro propio 
ser; rotura de nervios en 
ansiedad; angustia por la 
pérdida de seres queridos; 
incertidumbre por la suer­
te de muchos. Pero sobre to­
dos los dolores individuales 
—crueles como puñales, pero 
llevados con entereza y dig­
nidad— el gran dolor colec­
tivo. E l dolor profundo de 

alumbrar una Patria mejor.
Esto, que es nuestro orgullo hoy, y será mañana 

nuestra alegría, se empequeñece sobremanera si de­
tenemos demasiado nuestro sentimiento ante el do­
lor individual. Raro será el español que no sienta 
en sus entrañas la mordedura de la tragedia. Pero 
el dolor es algo muy intimo; no es mercancía propia 
a ser expuesta con exceso en el escaparate de la 
publica sensibilidad; ni es tampoco el estilo lacri­
moso el más propicio para exaltar héroes.

lecta cuna, pero su sangre 
se mezcló en un mismo ho­
locausto heroico con la del 
labriego voluntario desde el 
primer día. O quizás fue­
ron las mismas olas de un 
mar —más amargo que nun­
ca— las que apagaron a 
un tiempo las dos vidas 
y los ecos de un mismo 
himno entonado al unisón 
no por las dos voces. Tal 
vez eran piloto y mecáni­
co de un avión que acu­
dió —envuelto en lla­
mas— a una cita con la 
muerte y con la gloria. 
La muerte hizo iguales 
a los dos héroes, como 
es también igual el do­

lor, para quienes sintieron 
desgajarse de su alma aquel pedazo que se 

fué para siempre.
Ante todos elevamos al cielo nuestro brazo, reza­

mos una oración y gritamos nuestro: ¡Presente!

Nosotros —̂ hombres de la Falange— somos poco 
dados a la exaltación de los valores individuales.

por A . A B A D  OJUEL

Exceptuando a uno — ĴOSE ANTONIO, símbolo 
profeta e inspirador de la Patria nueva— preferimos 
hablar de nuestro Movimiento a hablar de nosotros 
mismos. Por eso celebramos nuestros ritos en honra, 
recuerdo o sufragio de los Caídos sin mencionar quie­
nes sean. Ser mártir por Cristo fué motivo bastante de 
santidad; ser mártir por España es título suficiente de 
inmortalidad y heroísmo. ¿Por qué esas plumas ofi­
ciosas, viejas y cansinas plañideras que se complacen 
en hurgar dentro de la íntima herida de un dolor de­
terminado? En la intensidad del dolor no influye para 
nada el apellido; y quizás gentes mal intencionadas 
vean, eq una exaltación desmedida, piás elogios de la 
persona que aquí sufre que de la que allí murió al 
escribir una página de triunfo. O tal vez lleguen más 
adelante en su mala intención y vean en estos elogios 
postergación de tantos españoles que en el silencio y 
en el anónimo lloran la pérdida de sus hijos.

Cesen las plumas en sus tristes lamentiM; al estilo 
heroico en el morir hay que corresponder con el estilo 
heroico para sufrir y el estilo heroico para comentar.

Nuestra oración fúnebre para todos los que caen 
es.la misma:

jCaidos por España y por la Falange! iPresehtes!
Y  a los que quedan, nuestra consigna de siempre: 

¡Españoles! ¡Arriba EUpaña!

Desde las aldeas más diminutas perdidas en la 
montaña, hasta las ciudades, han llegado salpicaduras 
de nuestro gran drama nacional; el dolor ha hecho 
presa en las almas dentro de todas las categorías so­
ciales; han llorado damas ilustres la pérdida de sus 
hijos, pero no menos amargamente los ha llorado ese 
mujeruca que nunca sabremos quién ni dónde vivió. 
Cayó como, un héroe aquel muchacho de alta y se-

ARTURO CAPDEVILA y el (ONaPTO de la HISPANIDAD
El I lu stre  e s c r i t o r  á r e e n t ín o  A r tu r o  C a p d ev ita , e n  la  c o n fe r e n c ia  q u e  p r o n u n c ió  e n  lo s  sa lo n es  

d e l  d ia r io  “ L a  P r e n s a "  d e  B u e n o s  A ir e s , e l  21 d el c o r r ie n te ,  s o b r e  e l  tem a  “ L a  h o r a  ¿ 9 w i n  
v iv e ?  ¡L a  P a t r i a r ,  e x p r e s ó  e n  m a g n if ic a s  f r a s e s  u n o s  a c e r ta d is im o s  c o n c e p to s  d e  h isp a m a a a .  
E s to s  c o n c e p to s  s o n  lo s  q u e . e x tr a c ta d o s  d e su  d is e r ta c ió n  r ep r o d u c im o s  c o m p la c id o s  e n  e s ta  p á g in a .

H u elg a  to d o  c o m e n ta r io  r e s p e c to  a  la  tra s c e n d e n c ia  d e  lo s  m ism os , e n  m é r ito  a  la  e iev a a a  
je r a r q u ía  in te le c tu a l  d e  guien Zo» e m it ió . . . . . .  . . ._  . . . . .

L a  e x is t e n c ia  d e  u n  e s p í r i t u  d e  co m u n id a d  h isp á n ica  e s  in d u d a b le , (p ero  s a t is fa c e  e l  v e r  qu e  
e s e  e s p ír i tu  t ie n e  d e fe n s o r e s  d e  la  ta lla  d e  A r tu r o  C a p d ev ila .

F a la n g e  E sp a ñ o la , c u y o s  id e a le s  c o n c u e r d a n  e n  u n  to d o  c o n  la  c o n c e p c ió n  q u e  d el u u n a o  
H isp á n ic o  y  d e l  Im p e r io  e s p ir itu a l  t i e n e  e l  c o n fe r c n c ta n te .  h a ce  l le g a r  h a s ta  e l  a u to r  d e  B a b el  
y  el C a s te l la n o "  y  “ P o r  T ie r ra s  N o b le s "  su  m á s  e fu s iv a  f e l i c i t a c ió n  y  h a ce  s in c e r o s  v o to s  p o r  
q u e  su s  p a la b ra s  te n g a n  la  repercusión q u e  m e r ec en .

Ya  aé «u o  somez eutepoea. y  nw huelgo de oUe como ol qu# méa. Pero no cualoaquloro o u ^  
poos (y cuadra iomblén a esto raspéete hablor con dlscernlmionto); puos somos una dotorm lno^ 
ospoeio do outopoos: somos osenclalmonto; somos, en lo ínümamonte celular; somos en lo prafundo 
do nuestros células nerviosas y  do nuestros glóbulos rojos, unos ciertos e u r o p ^  
derta España prodigiosa, increíble y  magníBca. donde nocieron hombros que «descubrieron nuevos 
tioROS a todo lo largo y  lo ancho del planeto. o  üempo que Iban c»mo redondeándolo bajo sus hue­
llas. mientros el viento cargaba sobra los velas de sus barcos descubridoras y  el mar. asonirado 
de talra violes y  viajeros se alborotaba en una luga de asombradas slranos; mares nunca hoUados 
hosto entonces, señoras y  señoras; moras que por primera vez oían lo  voz de los hombre, y, que en 
nuéptra lengua la oían; mares que si fuesen o  dar testimonio de las mayores grandezas Jmmanw Vi* 
tengon prasendados. las tendríon que dar en loor de aqueUos abuelos nuestros —porque lo eren— 
y  en nuestra lengua castellano.

Y bien: por aquí empiezan nuesbos Infidelidades con nosobos mismos: en habernos vuelto de 
espalda a nuesba más íntima raólldad hlstóricq. como aquel desdichado ípero esto se ve solamente 
en los hospicios de alienados...) que forcejeaba por desprender a su cuerpo de su sombra. Sin 
embargo, cada día se establece mejor que nuesbo Revoludén no fué más que uno gran guoRo dvil 
de encentrado* priadpios dentro de la hispanidad común. Es más. Fué como im movimiento salvador 
de la propia hispaiüdad;' pues o la hora misma en que Espáña se convertía en uno simple pro­
vincia de Fronda América salvoba aquí lo que oUk se perdía No. SI no se cuento la momentánea 

del conflicto armado, nunca fué hispanófobo el argentino. ¿Adonde < îiso irse a morb 
Rlvadavia sino a  Cádiz? ¿Adonde hubiera ido a  cerrar los ojos San Martín, de serle consentido, sino 
a Madrid? Ño. Cierta hispanofobla de estos úlfimos dncuento oños, conbo la cual mi generación hubo 
de raaedonor vivamente, no reposa sobre nada nuesbo. Se trota en combio de viejos saldos de anü- 
guos cuentos extranjeras,-ya religiosos, yo militaras, a los que hemos venido o  prestar nuestro can- 
dorozo ovoL Ellos, o decirnos' inceirdios de España, justifleodM en. su caso, si le querds; y nosotros, 1m  
muy bobos, o escupb ol dele para que nos coyeta en la cura. Todo lo cual fué alejarse más y más 
del rrinrtpte mismo 'de nuestros primeros tradldones nodonoles.

Entretanto se me responderá que lo Argentina es un crisol de rozos. ¿Un crisol de rasos? No. 
Yo nó me bago eso. Le del crisol de rozos es. un insigne desatino. Eso no existe en el mundo técnico 

' ni socioL Un crisol es le que es únieoment*, y  uno coso sen metales y otro son olmos y pueblos. 
Bosta de términos abusivos. Crisol d« rosos, no. Rozo enrlqusddo. sL ¿Cuál rasa señoros y señores? 
La nuestro y lo de aquéllos que fueren enriquedéndela ¿Cuál razo, en sumo? Lo nuestro, señeros 
y señores; la que biso dente veintieche años ha lo Revoludén de Moyo y cumpliera pocos oños 
antes la epopeya que sobemos cuondo oquello de lo* invosiones inglesas. .

Serás lo que debas ser y si no. no serás nado, doma San Martín desde su inmorloUdad excelsa
« «  •• •• • «  •« •• •« S • •• * •  •• •• •• •• •• •• •• •• •• ••

Hoy im soló estro. Un poco más de 2$ ,de Moyo de 1610 y nos encontraremos de nueve. Pero
este 25 de Mayo de 1810 no es una flor del afra, es un árbol con profundos raíces, y estos profundas
ralees suyos se hunden, sin duda olguno, en lo Uoro de le hispánico. Es un hecho bloló^co. y 
odemás honresídme, y no hay cómo renegar de él. ¿Renegoba ocose den >ncente Fidel López, el 
hijo ilustra del ilustra autor del Himno? ¿Renegaba, acaso, pregunto, de las badldones hispánicas nues- 
bo historiador máximo?

No será el no deá sueñe o  mis ojos, ni el trobajor come un forzado en las muy contodos horas 
libras, le que me fatigue y orredre. Éu cambie, el Urenol de la indiferencia' sí postrará mis hienas. 
Y mucho temo que sucedo esto: porque sobre andar ton exbonjeros en su potria los argenfines, 
nuestro pueble no lee libres. Aconteció, precisamente, que orrasbados de cierto prédica hisponófeba, 
resolvimos alejamos de lo "abosada" Espoña. Y fué alejoraos de la "abosada" Espoña e ir omen­
guando en lo ulterior Gringolandio el número de los lectoras de libras.

Ayuntamiento de Madrid



.. i.

-V- ’ ,

I-:*
cial; el salario familiar; 

las organizaciones de 
post-trobajo; el auxi­

lio económico en 
forma de vivien­
das, son los méto- 
d o s  puestos en 
práctica p o r  los 
países de régi­
m e n  totalitario 

para devolver, en 
lo posible, a  los 

hombres que cons­
tituyen estas masas 

"trabajadoras, su indi-

I

yo mercado transforma las aldeas en pe­
queños centros productores, que permiten 
a  sus habitantes una mejora económica de 
su existencia. Son muchas las actividades 
industriales capaces de esta organización 
de talleres familiares, especialmente los de­
rivadas de la agricultura, toles como fabri­
cación de mantequilla, quesos, conservas, 
productos de la miel, cueros, fieltros, plu­
mas, trabajos de madera. Industrialmente 
caben todos los trabajos mecánicos de pe­
queñas piezas a  torno, las fibras vegetales, 
la cerámica, los tejidos populares, alfom­
bras, bordados, etc. La gam a es muy exten­
sa. Recuerdo que en Madrid había una ex-

6 1  ioU eV ' t ü fn iU a c

capitalismo liberal encadenó al hom­
bre como productor, encuadrándole en 

vastas concentraciones, donde su labor era 
anónima; logro con ello la mecanización 
del trabajador, era un órgano más de la 
gran máquina, con escasa habilidad arte- 
sana, lo que le. convertía en órgano inter­
cambiable del trabajo,, parecido a  los órga­
nos de las máquinas con que trabajaba.

La consecuencia de esto fué la proletari- 
zación y la prostitución del trabajo, pagado 
por horas de funcionamiento, y  sin tener 
para nada en cuanta la personalidad del 
obrero, que pasó a  ser en la gran indus­
tria, más que un ser, un número.

No es, ni fué nünca, éste el concepto del 
trabajo en España. Poderosa nuestra orga­
nización gremial, produjo en la Edad Media 
un resurgimiento de nuestras industrias tí­
picas, especialmente la de bellos oficios, 
porque la concepción del gremio era de ti­
po familiar. Los talleres artesanos tenían to­
das las características de la familia.' Los 
aprendices vivían generalmente en el ho­
gar de los Maestros, y  no sólo adquirían 
habilidad manual en los oficios, sino que 
por el constante convivir con el jefe, obte­
nían una educación social y  moral perfec­
ta. Vuelve nuestro país a  inspirarse en su 
tradición histórica y  el Fuero del Trabajo 
señcúa, müy certeramente, las ventajas de 
la organización ortesana del trabajo.

En nuestro siglo, eg imposible organizar 
totalmente la producción en esta forma; la 
lucha económica con otras naciones, cuyos 
sistemas de producción están organizados 
a  base de grandes concentraciones, no per­
mite que, por lo que se refiere a  la gran in­
dustria, modifiquemos el sistema, impuesto 
además por razones técnicas. La sindica­
ción, la participación en los beneficios; la 
compenetración del capital, la técnica y  el 
^abajo; la organización de la previsión so-

vidualidad. Pero nuestra tipificación eco­
nómica, preponderontemente a g r í c o l a ,  
tiene en su mano medios pora impulsar 
la riqueza agrícola, complementándola con 
la organización de una artesanía en los 
pueblos y en las pequeñas ciudades que 
cumpla, aporte de la misión privativa d© 
producir, la función social interesantísima 
de reanimar la vida rural, evitando la emi­
gración del campesino a  la dudad, proble­
ma que si en el mundo constituye una pre­
ocupación grande, en países como el nues­
tro de preponderancia agrícola, es de vital 
importancia. El pueblo tiene que ser grato 
para quienes lo habitan. La política de al­
dea hoy que orientarla con el concurso de 
la ciudad y  el apoyo del Estado. Es funda­
mental reconstituir él señorío del campo, 
señorío cuya existencia pregonan como re­
cuerdo los portalones blasonados de nues­
tras aldeas. Los propietarios de tierras de­
ben vivir en los pueblos el mayor tiempo 
posible; su presencia, su género de vida —̂ 
de tipo superior al rural —  creará necesida­
des higiénicas y  sociales que se transfor­
maran en realidades en los pueblos. Pue­
blos limpios, alegres, sanos, con distraccio­
nes que eviten el éxodo campesino, ton 
perjudiciol para nuestra riqueza agrícola. 
El artesanado rural hay que reconstruirlo 
reñidamente, con el concurso del Estado 
y  del servicio del campo. Caben en los pue­
blos multitud de talleres familiares, peque­
ñas industrias familiares, donde los campe­
sinos puedan utilizar con su familia las 
largas veladas invernales en la producción 
de una serie de artículos, que les permitan 
un beneficio que les dé ima independencia 
para que no sientan la necesidad de co­
rrer a  la ciudgd, para cuya vida no son ap­
tos. Pdíses com o Suiza, Alemania (Selva 
negra), Italia, Noruega, Suecia, tienen esta­
blecido este tipo de industria. En las aldeas, 
las familias tienen su pequeño taller, don­
de producen pequeñas piezas de relojería, 
objetos de madera, cerámicas, cueros, to­
da una gama de productos terminados, cu-

posicion pjermaneníe de arte popular espa­
ñol. Era muy visitada por los extranjeros, 
que adquirían aquellos objetos con verda­
dero deleite. El resurgimiento de estas fa­
bricaciones, a  base de talleres familiares, 
puede ser un aliciente muy interesante del 
turismo, esa fuente de riqueza ton grande 
que habremos de impulsar en la post-gue- 
rra, como base de nuestra balanza comer­
cial. Despecüvament© calificó la República, 
por boca de Azaña, de burgos pocUdos a 
nuestros pueblos. Respondía esta denomi­
nación a  toda una política secular: des­
atender al pueblo pora mimar la ciudad. 
Sin embargo, el Estado nacionalsindicalisía 
no tiene esa visión, erfortunadamente. Se 
ha creado la hermandad de la Ciudad y  el 
Campo, como preocupación fundamental; 
está a  la cabeza de la Agricultura nuestro 
camarada Fernández Cuesta; se ha oigani- 
zado la batalla del trigo; el Fuero del Tra­
bajo dedica especial atención a  los proble­
mas agrícolas; se crea el huerto familiar y 
tendremos el resurgimiento del artesanado 
rural, mediante la creación de talleres fa­
miliares. Esta organización, que considera­
mos fundamental en la orientación de una 
política de aldea, necesita el concurso de 
una organización de crédito; crédito mo­
desto, pora poner en condiciones de traba­
jo a  las familias ortesanas.

Tiene entre otras, el artesanado, Id vir­
tud de transformar las masas proletarias 
en seres de recia individualidad.

Descongestionando las ciudades, destru­
yendo la miseria del pueblo, espirítuali- 
z a n d o  l a s  m a s a s  
p o r  e l  c a m i n o  d e  l a  
individualización, es como ' 
se logra batir al comu­
nismo. Bendito taller fami­
liar que transforma los bur­
gos podridos ©n c e n t r o s  
a r t e s a n o s ,  devolviendo 
al trabajo la verdadera 
esencia íanrfTTar, base d© 
un eterno bienestar social.

p o r

A n g e l

B. SANZ
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C I  España ha tenido alguna ocasión para hacer eu revolución na­
cional, ésa que nuestra historia viene pidiendo desde 1808, tal 

ocasión ha sido deparada por el 14 de Abril. Pocas veces se ha 
ofrecido un pueblo con tan blanda ductibilidad a sus gobernantes. 
Ni compromisos de sangre derramada, ni obstáculos tradicionales, 
ni intervención —a lo menos ostensible— de potencias extranjeras, 
'i , sin embargo, la República frustró una vez más, la quinta desde 
Cánovas, la revolución pendiente española. Todos los falangistas 
lo sabemos bien. Un discurso entero de JOSE ANTONIO, el del 
19 de Mayo de 1935, fue por él dedicado a demostrar con luz 
vivísima, cómo la República frustró la alegría del 14 de Abril. 
“E l pueblo español necesita su revolución y creyó que la había 
conseguido el 14 de Abril de 1931; creyó que la había conseguido 
porque le pareció que esa fecha le prometía sus dos grandes cosas 
largamente anheladas: primero, la devolución de un espíritu na­
cional colectivo; después, la implantación de una base material 
humana de convivencia entre los españoles”. Pero ni en lo na­
cional, ni en lo social, cumplió la República la promesa del 14 de 
Abril.

La torpeza y la mala calidad moral de Azaña —aquella frialdad 
de alma, aquel estiticismo diabólico que denunció tan certeramente 
JOSE ANTONIO— hicieron fracasar las magníficas posibilidades 
de 1931. Porque políticamente fué torpe Azaña: no supo com­
prender, a despecho de algunas brillantes condiciones exteriores, 
que el camino por él abierto conducía inexorablemente al comu­
nismo, y que éste, llegada su hora, le despreciaría. Azaña no supo 
elevar su visión por encima de la antítesis derecha-izquierda, se 
hizo beligerante en la lucha de partidos, dijo aquel “que se paci­
fiquen ellos”, y frustró su posibilidad de hacer una revolución 
española del 14 de Abril. Pero no fué él solo: ante les ojos miopes 
del populismo pasaron, por lo menos, tres ocasiones de conseguir 
otro tanto: el triunfo electoral de Noviembre, la revolución roja 
de Octubre y la época de disfrute del poder. ¿Recordáis qué te­
mores de insuficiencia infundió a nuestras derechas el triunfo de 
Noviembre y cómo se cedían puestos a los republicanos modera­
dos en la segunda vuelta electoral? (¡Qué sensación, camaradas, 
entre cómica y de asco, producen estas palabras: electoral, segunda  
vuelta, m od era d o l). ¿Y  la gran ocasión del 7 de Octubre, cuando 
la Falange tuvo su puesto en la calle? ¿Y aquel paso por el poder, 
rascendentalmente anodino, como ha escrito el camarada Legaz, 

que sólo sirvió para demostrar por redacción al absurdo la ina­
nidad absoluta, respecto a la vida de España, de todo conato 
demo-parlamentario? Azaña y el populismo, cada uno por su lado, 
hicieron fracasar Igs posibilidades españolas que el 14 de Abril 
ofreció, y ya entonces fueron necesarias la Falange y esta Guerra.

La necesidad históriea de la Falange empalma con el 14 de 
Abril. No lo digo yo: lo dijeron JOSE ANTONIO y ONESIMO 
REDONDO. La Falange se hizo necesaria, con esa tremenda y 
sangrienta necesidad de lo inexorable en la Historia, por dos 
premisas fundamentales: la primera, el hecho de que las fuerzas 
adversas al 14 de Abril, posibles beneficiarías de su fracaso —el 
populismo y la contrarrevolución— se mostraron ineficaces para 
recoger el calor de la insatisfecha angustia española; la segunda, 
y esto son palabras de JOSE ANTONIO, para “recoger de enmedio 
de la calle, de entre aquéllos que lo tuvieron y lo abandonaron, y 
aquéllos que no lo quisieron recoger, el sentido, el espíritu re­
volucionario español, que, más tarde o más pronto, por las bue­
nas o por las malas, nos devolverá la comunidad de nuestro 
destino histórico y la justicia social profunda, que nos está haciendo 
falta” . La Guerra se hizo, por su parte, necesaria, porque la Fa­
lange comenzó su camino cuando Moscú, el gran enemigo, llevaba 
andado la mitad del que conducía a su triunfo. Frente a poderes 

de tipo Bocial-democrático, la Falange —como el Fascis­
mo italiano, como el Nacional-socialismo 

alfemán— hubiese triunfado por 
sí sola: virtud e im-
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nía en sí, tiempo se lo hubiese 
dado el enemigo; pero frente a 
un comunismo que tenia buena 
parte de los mandos efectivos 
de la Nación y la decisión de 
lanzarse a la conquista revolu­
cionaria del poder, no podía

sola una Falange /
tres años de vida. Esto hizo
necesaria la intervención de- ___ _______________________
cisiva del Ejército, y luego ■
la Guerra. La Guerra ha 
traído algunas variantes 
nuevas al problema de 
nuestra revolución pen­
diente. En primer tér­
mino, la ausencia del 
hombre que más agu­
damente supo notar su 
necesidad histórica y 
creador del instru­
mento para conseguir­
la: JOSE ANTONIO.
En segundo término, 
la incorporación pri- 
niordialisima y de­
cisiva del Ejército, 0  
én la obra de la 
revolución nacio­
nal. En tercero, 
la importantísima 
labor militar de 
la porción gue­
rrera y juvenil 
dol Tradiciona­
lismo. medu- 
larmente ad­
versa de cier­
tas zonas ca­
pitalistas y :
separatistas '* A
que quieren aprovechar en 
su beneficio la gesta del Requeté. Y  
en cuarto, como glorioso y necesario remate 
de esta constelación causal, la fusión en un Caudillo,
FRANCISCO FRANCO, de todas las Jefaturas eficaces del ta­
blero político español: del Estado, del Ejército, de la Falange y del Tra­
dicionalismo (salvada la porción irreductible de éste, si es que subsiste ahora, so­
bre la cual pasará inexorablemente la Historia). Por fin, en lugar no despreciable, 
la duración de la guerra y la destacada significación internacional —mundial, 
mejor dicho— que ha adquirido el conflicto español. Todos estos cofoctores han 
venido a plantear otra vez. pero de modo nuevo, el problema de la revolución 
pendiente. Seguimos en España con esa llaga abierta, y ésta es la tarea funda­
mental del Gobierno nacional, si qniere seguir el deseo magistral de JOSE AN­
TONIO y aquellas palabras del Caudillo a la Falange aragonesa: “Yo os prometo 
la Revolución Nacionalsindicalista” . Devolver a España la continuidad de su alto 
destino histórico; implantar una justicia social profunda y nueva, qué se apoye 
en el individuo con sus valores eternos, ascienda a través de la familia, del muni­
cipio y del Sindicato y culmine en el Estado —el Estado Nacionalsindicalista— 
que sea la armonía de todo: tal es el sentido de la revolución pendiente española, 
tal debe ser el empeño firme, neto, perseverante e impasible de todos cuantos 
servimos a España a través de la Falange, mandando unos y obedeciendo otros- 
Para ello, he aquí los jalones a mi juicio fundamentales. Primero, la libertad de 
España: todo lo qne no sea partir de ahí, todo lo que suponga vinculación a inte­
reses que no sean los atañentes al destino histórico de España, desvirtúa y este­
riliza cualquier esfuerzo ulterior. Ya conquistada y firme la libertad de España, 
premisa de toda tarea española, hay que terminar la unidad de España: incorpo­
ración intima y cordial del Tradicionalismo a la Falange, eliminando luego im­
placablemente cuantos no acepten con entusiasmo ser centrados bajo el mando de 
Franco, en su doble calidad de Caudillo y de Jefe Nacional de la Falange Española 
Tradicionaliata de las JONS; comunicación al Ejército, a través de sus mandos 
más significados, del espíritu que anima a la revolución nacional que predicó 
JOSE ANTONIO; imposición férrea a la Falange de las virtudes militares, un 

poco reblandecidas en ella como consecuencia de su crecimiento y de su 
crisis de mando; decisión resuelta, continua y vibrante de toda 

la Falange y de cada uno de sus militantes, de rodear 
a Franco con un circulo de entusiasmo que le reitere 
una y otra vez nuestra fe en su mando; y luego, su­

perar la antítesis entre derechas e izquierdas, superar 
con una empresa patria común todo posible regiona­
lismo más o menos separatista, superar con justicia 

nacional y eterna toda lucha de clases. Cuando esto sea 
un hecho, también lo será la resolución heroica y en­
cendida del pueblo de España, cara a su renovado des- 

histórico, y entonces toda grandeza se hará posible. 
Esto es lo que los nacionalsindicalistas, y con nosotros toda 

•- la juventud nacional, aguardamos con deseo urgente y es­
peranzado del primer Gobierno que ha traído a España su 

revolución en curso. Camaradas que gobernáis a España; en 
nombre de la sangre de nuestros muertos, en nombre de 
lo que nos dijo JOSE ANTONIO, para que esta guerra can­
cele nüestro compromiso histórico: ¡Por la revolución pen- 
diente española!

pl*
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EUUUTB Korth, corresponsal de raerra en España de "The xunstrated London News’’ , faé 
w lm an en M  u torU ado para embarcarse a bordo de nn trimotor de bombardeo de la escaadrUla 

daranttf ana de sns ezeorslones por el eampo enemlfo.
Bse raid, tenia eomo objetiro la destmeoidn de la via férrea ntitisada por los rolos en el 

abasteeimlonto de Madrid.
reproducimos fueron obtenidas por el corresponsal durante el Tuele en el 

eu^ , además de lograrse el objeto perseguido, nuestros aviadores consiguieron locallsar y bom- 
oardMr un tren que condueia municiones hacia U  capital espafioia. el cual, alcanzado por Us 
b om m ^  descarrilé y exploté, quedando destruido y obstruyendo las rías.

n e d e  observarse en los grabados, como bajo la vIgUanela de los pUotos se procede a cargar 
las bombas ,en los trimotores, éstos en pleno vuelo, y  laa diversas etapas del ataque y destraccióa 
del tren enemigo, fotografías que fueron obtenidas a  bajlslma altura.

f

Ayuntamiento de Madrid



EL IMPERIO DE ESPAÑA
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el Imperio difícil que empieza ahora, ade­
más de la £é en los destinos imperiales de 

España, hace falta la disciplina férrea que nues­
tros días prosaicos exigen, y  la conciencia que sólo 
es capaz de dar el conocimiento del pasado español.

En nuestra empresa de despertar el orgullo del 
hombre español por serlo —orgullo que nunca ven­
dará los ojos de la critica—, queremos exacerbar 
nuestros máximos motivos de orgullo nacional. Y 
con dar a este orgullo dimensiones imperiales — 
universales— nos libraremos del nacionalismo es­
trecho que no sabe ver fuera de la Patria y que se 
pierde en patriotería vacia.

Queremos reforzar nuestra conciencia nacional, 
revalorizar la continuidad, la eternidad de España, 
llenar de espíritu español a todos los españoles.

Amigos y enemigos nuestros todos los países no 
hispánicos de Europa y del mundo. Amigos en cuan­
to acepten nuestras futuras —y pasadas— dimen­
siones imperiales; enemigos en cuanto las rechacen. 
Nuestra Revolución no significará por ai y en cuan­
to tal un cambio de alianzas, sino dignificación e 
independencia, libertad y autarquía.

Pero reconocemos qué nuestros enemigos hoy son 
también los de ayer: los que después de vemos caí­
dos, después de habernos aniquilado como potencia 
mundial y habernos hecho perder dimensiones de 
Imperio, y después de quitarnos a fuerza de fatiga 
nuestra tensión y nuestra voluntad y nuestra fe en 
los destinos de España, nos tienden la mano falsa 
de la curiosidad turística.

Sobran en el mundo hispanistas que nos miren 
como nación muerta y llena de curiosidades. Qui­
siéramos para España enemigos abiertos, que nos 
hiciesen tomar actitudes de guerra y nos mantu­
viesen en el jaque salvador del .peligro.

Lo que odiamos son esos enemigos que no quie­
ren decirlo y que a la sombra de hispanismos de 
cosas muertas ponen en peligro en muchos sitios del 
mundo el español vivo de los labios filipinos o por­
torriqueños o nicaragüenses.

Porque nuestra idea imperial, esencialmente es­
pañola y atenta a nuestras fronteras y limites ac­
tuales, no puede olvidarse de las dimensiones de la 
gran España, que —todavía— nunca dejan de es­
tar alumbradas por el sol.

Nuestro imperialismo no va a ser —no lo ha sido 
nunca— un imperialismo de petróleo o de caucho, 
un imperialismo de piratas y negreros. Que todo el 
mundo hispánico sepa esto. Que no se nos mire con 
recelo natural en países víctimas de todas las ex­
plotaciones. A precio de Panhmás compradas con el 
oro de las traiciones, a precio de Nicaraguas estran­
guladas en BUS Sandinos nacionales, raciales, a pre­
cio de guerras del Chaco atizadas por monopolios 
sangrientos de petróleo, España no quiere Imperios 
de acciones de Bolsa.

España quiere hacer sentir su unidad al mundo 
hispánico, hacerle recobrar su conciencia de destino 
universal, su alma. España no quiere dominar en 
América con monopolios. Pero España no cede a 
nadie su primogenitura de América, y frente a la 
añagaza parisién de “ América latinareivindica 
títulos más expresivos y más justos: “ América es­
pañola", “ Ibero-américa". Sólo Portugal y Espa­
ña tienen derecho, entre los países de lengua latina, 
a que su nombre vaya unido al de America.

España, consciente de su destino universal huma­
no, reconoce los peligros inhumanos y capitalistas 
que amenazan a los países americanos de lengua 
española. España aspira a podmr ejercer de un modo 
efectivo derechos de defensa y tutela. No derechos 
“de protectorado” , según la hipócrita fórmula 
europea para ocultar una despiadada explotación, 
sino derechos de defensa de la civilización españo­
la en el mundo.

Queremos que cada español tenga conciencia de 
la grandeza y del sacrificio que significa formar 
parte de la gran hermandad hispánica de 200 mi­
llones de humanos de todas las razas. Que España 
vuelva a ser eje espiritual de este mundo represen­
ta para cada español un deber de perfección en su 
oficio. Técnica y cultura españolas habrán de re­
conquistar el mundo hispániCD para infundirle un 
alma única, no a fuerza de patentes de privilegio, 
que seria cándido e inútil esperar, sino a fuerza de 
superioridad estricta.

En la suma de deberes de la conciencia deb Im­

perio, cada español deberá tener este acicate de 
perfección. La unidad espiritual de 200 millonea de 
hombres esparcidos por todo el mundo dependerá — 
y urge que cada uno tenga conciencia de su parte 
en la tarea— del esfuerzo nuestro.

Queremos ayudar a los países hispánicos en su 
lucha —ya, en algunas partes, heroica— por con­
servar el alma española, la lengua de España. Sa­
ludamos en Méjico el tope resistente del inglés; en

( D e l  l i b r o  d e  A n t o n i o  T o v a r ,
" £ /  I m p e r i o  d e  E s p a ñ a ” ) .

toda América del Sur, la asimilación a nuestra len­
gua de la inmigración mundial; en Filipinas, la 
lucha — înacabada— por la libertad hispánica.

Que nuestro Imperio esté fragmentado y desuni­
do, nos duele, pero sentimos la fuerza de lo irre­
mediable y hasta nos felicitamos de que esta 
desunión política haga los lazos que todavía ligan 
al mundo hispánico más espirituales, y nuestros 
planes, más desinteresados y más puros.

Romance de JESUS DE NESTOSA

ara al sol como anhelabas 
te marchaste a los luceros^ 
camarada el más querido: 
el mejory entre los buenos!

Cuando la nave afanosa^ 
de cielos y  derroteros, 
iba a rasgar las entrañas 
del “ Mar Dulce*^ de otros tiempos, 
con anchos rumbos de gloria 
y  cargamento de ensueños, 
me dijiste en el instante 
del fuerte abrazo postrero:
“ /Vo quiero decir adiós, 
sino tan sólo hasta luego, 
que si caigo por España, 
aunque me maten, no muero**.

Y  fué en el A lto Aragón 
aUá por Fuentes del Ebro, 
bajo el signo del Pilar, 
clara antorcha del Imperio.

En tom o de su cabeza, 
ardientes balas tejieron, 
en  un segundo fatal, 
una corona de hierro, 
que fu é corona de flores 
porque al instante rompieron 
en rosas rojas de sangre 
los diez capullos de acero . . .

Cayó tendido en el campo, 
donde otros muchos cayeron, 
con la diestra bien abierta 
y la noble faz sonriendo.

Y  se rasgaron las nubes, 
muy cerca de los luceros, 
y por aquella abertura,
— ventana del firmamento—
¡bajó el alma de Agustina, 
para darle un beso ol muerto!

¡Jesús Nestosa! ¡Presente! 
de servicio y  sin relevo 
allá en su puesto difícil 
en el confín de lo Eterno, 
donde están nuestros mejores, 
donde están Julio y Onésimo 
y  Rodríguez de la Hermosa 
y  Ribes y  Luis P latero . . .  
Angeles todos con flechas 
de un cielo duro y austero.

Allí estás con tu sonrisa, 
con tu corona y  tu beso, 
mirándoles en los ojos 
y  al mirarlos comprendiendo, 
la verdad que me dijiste 
con el abrazo postrero:
“ /Vo quiero decir adiós, 
sino tan sólo» hasta luego, 
que si caigo por España, 
aunque me maten, no muero. tf
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p L  ilustre comediógrafo español, don 
Carlos Amiches, que tan a  fondo co­

noce los tipos populares de la Madre Es­
paña, no sólo los privativos de los barrios 
bajos madrileños, sino aquellos que ven 
deslizarse su plácida existencia en la poTr 
da planicie castellana o en los picachos 
de la sierra brava, ha estrenado en el 
Teatro Cómico de Buenos Aires una co­
media pletórica dé colorido, de emoción, 
de gracia y  simpatía. Nuestros queridos 
camaradas, los artistas Aurora Redondo y 
Valeriano León, reoibieron amorosamente 
la comedia que el maestro Amiches les en­
tregara y  pusieron a  contribución todo 
cuanto ella requería: Interpretación mara­
villosa, vestuario lujoso, decorados mag­
níficos llenos de realidad. . .

La acción de la obra ocurre en Lagar­
tera, región donde los trajes, y  las cos­
tumbres conservan todo el sabor tradicio­
nal. . Todo esto ha sido llevado al escena­
rio con tal ■ realismo, que durante los tres 
actos de que consta la comedia n o s . sen­
timos trasladados a  la propia Lc^ortera. 
No eran comediantes aquellos hombres y 
mujeres que sobre el tablado se eiQ^resa- 
ban en puro castellano, sonoro y  maravi­
lloso; no eran ficción escénica sus trajes 
auténticos, sus canciones, sus bailes, su 
procesión. . .  Aquella plaza típica, aquel 
mesón, aquellas callejuelas, aquella visión 
exacta del amanecer en campos de Cas­
tilla, con tintineo dé esquilas, gritos de 
pastor, y  el canto lejano del gañán que 
saluda ctl nuevo sol con las notas valien­
tes de la jota castellana.. .  No, nada de 
aquello que contemplcd^on nuestros ojos.

■ss»

#  # EL TIO M ISERIA"
era ficción escénica. Era simplemente que 
al conjuro maravilloso de la comedia es­
crita, de la autenticidad en ropa y  decora­
dos, del ambiente creado y  de la interpre­
tación magnífica de los comediantes, Cas­
tilla, Iq madre Castilla cruzando el mar en 
vuelo emocionado, habíase adentrado en 
el escenario del Teatro Cómico y  se mos­
traba a los espectadores con todo su realis- 

.mo colorista y  desplegando toda la gom a 
de tradición.

El argumento de la comedia, sencillo, co­
mo todo lo que respira realidad, posee sin 
embargo las inevitables pinceladas de 
amor, dolor y  tragedia que suelen entur­
biar la plácida vida de estos pueblecitos 
castellanos.

Durante su transcurso el espectador ha 
reído y  ha llorado a  la vez; que el maes­
tro don Carlos sabe com o nadie hacer reir 
a  través de las lágrimas. El espectador se 
hd dejado llevar por la emoción y  ha vi­
vido escena por escena las cómicas o trá­
gicos incidencias de los diversos persona­
jes. Costilla, la parda Castilla se ha cqdo- 

derado de él íntegramente y  al caer el te­
lón del tercer acto, el espectador experi­
menta la sensación de despenar de un be­
llo sueño.

momento al tipo del avaro "Tio Miseria” 
cuanto el personaje requiere de sórdido y 
miserable; sin perder su acento típicamente 
popular y  avalorándolo con detalles de mag­
nífico comediante. Aurora Redondo dió a su 
papel toda la ternura y  el amor bravio que 
requiere; que no en balde es Aurora Redondo 
la figura joven del teatro hispano que posee 
mayor ductilidad y  relieve. Las demás figu­
ras de la compañía dieron a sus respectivos 
personcdes el tono justo a  que nos tienen 
acostumbrados: Rafaela Rodríguez, Marco 
Dovó, Araceli Sánchez Imaz, Alfayate, Isa­
bel Redondo, Luis M. Calderón, Angelita 
Falencia, Teresa y  Carmina Rodríguez, Mon­
tesinos, Pacomió Peribañez, Luis Llaneza, 
todos en fin, contribuyeron al éxito en sus 
diferentes planos y  todos recibieron en com­
pañía del autor y  directores, el sincero 
aplauso del público.

Nuestra felicitación a  todos, autor, intér­
pretes, escenógrafo, etc., y  para ellos nues­
tro fervoroso saludo brazo en alto, que es 
amor y  exaltación a los valores tradicionales 
de nuestra España Inmortal. [¡Arriba Espa­
ña! 1

P . D EL CASTILLO

El éxito al­
canzado p o r  
la nueva co­
media de Ar- 
n i c h e s  fué 
a l g o  inena­
r r a b l e .  Se 
a p la u d ie ro n  
c h i s t e s ,  
s itu a c io n e s , 
m u t i s ,  etc. 
Se requirió la 
presencia d e l 
autor al final 
de cada jor­
nada y  el te­
lón  se  a lzó  
m u ch a s v e ­
ces. Don Car­
los lleno de 
sincera emo­
ción hubo de 
dirigir la pa­
labra al pú­
blico y  termi­
n ó  p id ie n d o  
un recfuerdo 
de amor para 
la sangrante 
m adre Espa­
ña. La inter­
pretación fué 
algo maravi­
lloso: Valeria­
no León supo 
dar en todo

EN EL MARCONI REFIRMARON LOS 
DERECHOS ARGENTINOS SOBRE

LAS MALVINAS

0 O N  ana «norreB concurrencia se celebró el 24 del corriente en el Teatro Marconl
do la Capital Federal, el mitin de carácter patriótico organitado por la Alianca 

de la Juventud Nacionalista, con obieto de testimoniar la adhesión de eso entidad a 
la celebroción de lo fecho potria, y. al mismo tiempo ratificar la protesta de lo  ju­
ventud aiilioda por no haberse reintegrado aún las Islas Malvinas a la soberanía 
nacional.

l o  salo estaba ocupado en todas sus dependencias por un público entutíasto que 
aploudió vivomente a  los oradores.

Flotaba en el ambiente fuerte hálito de sentimiento nacional y  el observodor. 
por asociación de ideas recordaba la grata impresión de tradición orgentlna que 
hacío escasamente tres días nos había hecho sentir el erudito Capdevila en su emo­
tiva conferencia " la  hora de ¿Quién vive? i la  Palrial" y  quería ver en esta asamblea 
magna de la juventud nacionalista, la reacción de un fuerte sector de opinión por 
despertar la fibra de la tradición hispánica que antaño forjara la espiritualidad de 
la raza.

AI comenzar el acto fueron leídas las adhesiones de varias entidades nacionalis­
tas entre los que recordamos "Restauración". "Frente Obrero Nacionalista Argentino". 
"Unión Nacionalista de Estudiantes Secundarios", y  otras varias que sentimos no 
recordar.

Vibrantes, cargados de emoción y  sentimiento patrio fueron los discursos pro­
nunciados por los oradores que ocuparon la tribuna, quienes de un modo general,
tocaron los puntos más salientes del programa del nacionalismo argentino y  muy 
especialmente, los antecedentes históricos y  jurídicos del litigio de las islas, des­
tacando la importancia social, económica y  estratégica de las Malvinas.

Fundamentada fué la disertación del último de los oradores que analizó deteni­
damente la situación de las Islas Malvina», desde la toma violenta por parte de
Gran Bretaña: la descripción de esos parajes hecho pór el naturalista Darwin en su
viaje de estudie alrededor del mundo, los escritos que se encuentran en los archivos 
referente a  producción e importancio de este suelo y  al efecto el orador recordó un 
viaje que habío reatizado a las islas que le había permitido apreciar sobre el terre­
no la reatidod actual del problema.

Y que como signo demostrativo de la riqueza allí existente, al considerar la ex- 
portación y  otras operaciones comerciales, señaloba que el saldo favorable de todas 
esas transacciones había representado para Gran Bretaña en 1934. la importante 
cantidad de 51.000 libras esterlinas.

Finalizados los discursos. que fueron muy aplaudidos, se dió por terminado el 
octo. dispersándose la concunencia con el moyor orden.

Á
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LETRAS EN LA SELVA ROJA

La  estampa siguiente está fechada tam- 
hién en Santander cinco meses des­

pués de la primera. “ Noche de Abril de 
1937” . El heroico Bleiberg no se molesta 
en explicarnos dónde estuvo “ enchufado”  
todo este tiempo. En cambio, al presentar 
otra figura compatricia Samuel Serrano, 
— ¿cómo se apellidaría este Samuel antes 
que lo estampillaran?—  poeta también y 
políglota, dice, con toda desvergüenza, que 
monta guardia en la Consejería de Gober­
nación de Euzkadi. Pero no hay como es­
cucharles para explicarse y comprender 
los mutuos temores y sentimientos.

norte de España revive. Hoy. 
no sé cuántos aviones enemigos .
exactamente^ han bombardea­
do Durango. Las víctimas se 
acercan al millar. Recuerdo 
que en Noviembre dije a Leo- 
nid, aquel camarada ruso del 
*^Turksip*% que en España se­
ria primavera*’.

Ahora estamos en primave­
ra. Todo está lejos. Hasta la 
conserva de pescado y la se­
milla de girasol.

“ SóZo el frente^ sólo el cielo 
de Durango, sólo los muertos 
están cerca de nosotros esta 
noche” . *̂ El solo nombre de 
Bilbao cubre de sombras do­
loridas el rostro de Samuel, 
que añora su trinchera en  la 
Consejería de Gobernación” .

**Los temas alegres le moles­
tan ahora. M e dijo ayer que 
sólo quería oír las marchas fú ­
nebres de Beethoven. Tristes, 
desgarrados presentiniientos le 
aquejan. Su conversación gira 
en torno de Castilla, de las 
marchas fúnebres, de ruinas” .

£1 bombardeo de Durango» el en­
chufe de Bilbao, las sombras que se 
ceñían a las palabras de ^^Samoil” , está 
todo relacionado con el temblor de sus bar­
bas a remolque de las quijadas.

“ Los periódicos de Bilbao aseguran que 
Bilbao será Madrid, que Bilbao no será 
nunca de los *^alemanes” . “ La misma opi­
nión me anima a mí. El miedo hace decir 
disparates a Samuel: **poiden o no poiden 
entrar” , solía exclamar, con su tono grave” .

‘^Conozco al propio Samuel. M e anunció 
que iba a abandonar su puesto para enchu­
farse en algún batallón” .

Y  prosiguen Hermann y Samuel en sus 
temerosas confidencias. Jamás he creído 
que hubiera nadie suficientemente desver­
gonzado para hablar tanto de su propio 
miedo.

“ La angustia — dice—  se adueña de nos­
otros. ¡Q ué valor tan fuerte proporciona la 
angustia! Yo creo que si a los vascos se les 
empuja hacia el frente, y a los asturianos 
y santanderinos les nace el valor de la soli­
daridad • . •  ̂ ^

"B ilbao, 14 de Junio” . 
Esta vez le estábamos pisando los talones 

al poeta Bleiberg, salvo que el lugar o la fe­
cha fueran apócrifos.

«I

-----V .

*Hace ya muchos días que la única novedad, terrible y  eter­
na, la constituye el repliegue de nuestras fuerzas. La realidad 
arranca las más sinceras blasfemias de nuestros labios. ¿Qué 
vamos a hacer? Los trimotores vuelan impunemente, hora 
tras hora, día tras día, sobre el frente, sobre la retaguardia. 
El Sollube se ha perdido, peña Lemona, igual. Y  así tantas 
posiciones. Esta tarde he vuelto a ver a Samuel en B ilbao. .

jHola! El héroe habrá vuelto a su trinchera de la Conseje­
ría, con el tiempo justo para cobrar los haberes atrasados. El 
espíritu de la raza le denuncia. Está desolado, su voz velada. 
El “ optimismo”  de Bleiberg encuentra una sonrisa negativa.

¡Si sabrán las ratas cuando 
se hunde el barco! Asóm­

brate lector. En el pre­
supuesto, Samuel es

w . _  ^  ahora un milicia
no vasco, ayudan- 

É ttf comisario
de Brigada Antón 
Rivera, i Otro en­
chufe!

y “ í/n  silencio es-
^  li peso, de muerte.
¿ i  4 temblaba en el ai-

£  re. Ya tardaba la
n o c h e .  ¡Pobres 
c a m a r a d a s  
nuestros, en  pri­
mera linea!” .

A la luz de su 
pánico, los com­
pinches abando­
nan la capital de 
V i z c a y a ,  casi 
nuestra ya. Presos 
en la ratonera del 
norte, van a ale­
jarse d e l  frente 
cuanto puedan.

♦ *
Este c u a r t o  

apunte del “ Diario”  
de Bleiberg está fecha­

do en Avilés a 26 de Julio 
de 1937. Desde Bilbao, don­

de le dejamos en las vísperas triunfales del 19 de Junio, el hom­
bre no ha podido correrse más al oeste. Más allá de Avilés se 
cierra el dogal nacional que aprisiona a los rojos del norte con 
el sólido eslabón marisco.

Parece ser que su congénere Samuel no pudo alejarse del 
frente de lucha a igual velocidad y le ha ocurrido una desgra­
cia. Desgracia que a Bleiberg se le antoja nacional. Oigámosle: 

“ Hace tres*Hías estuvimos en Castro Urdióles mi amigo el 
Capitán Isaías —  otra coincidencia —  Alvarez y  yo, para cum­
plir la misión más triste desde que ha empeziado la guerra. 
La mañana del 23 de Julio, no sé a qué hora un obús ha arran­
cado la vida a nuestro Samuel, miliciano 
vasco, poeta recóndito de España. El mis­
mo día, cinco amigos dimos sepultura a su 
cadáver en el cem enterio de Castro” .

**Enfrente de los muertos, el mar nos 
imprimía a todos una nostalgia precisa, 
un temblor de barco anclado” .

Y  vuelven a temblar Bleiberg e Isaías, 
al recordar el último verso de Samuel:

“ qiíc mal obús, qué mal aire” .
Santander está amenazado ya. El olfa­

to le anuncia su próxima caída, pero 
Bleiberg encuentra un motivo épico pa­
ra abandonarlo. ‘^Santander estaba de­
masiado perfumado por la brisa señoritil. . . ”
Y  claro, se marcha al frente. . .  de Avilés.

Ayuntamiento de Madrid



I G N I F I C A C I O N

D EL FA C T O R  HUMANO

EN EL ‘FUERO DEL TRABA!O

Vm» amarada Obrero:
—Lee, medita y  compara:

— Tú, que, como yo, vie­
nes d ^  estodo llano, 
del sector de trabaja­
dores de humilde con­
dición. has debido ex­
perimentar l a s  mismos 
ansias de mejoramiento 
social, y, tal vez, has 
simpatizado por doctri­
nos de ideología ex­
trema, de l a s  mu­
chas q u e  forjaron.
“ los reivindicaciones 
de la cióse proleta­
ria", que hcm desfi­
lado en leqislodones 
obreras y  en progra­
mos políticos, sin lo­
grar soluciones de 
profundidad.

— Tú, que, wm o 
yo, en tu ansia de 
superación, has bus­
cado horizontes de 
liberación en libros 
doctrinarios y  en cre­
dos Ubertorlos, pa­
sando con inquietud 
frente a las asevera­
ciones de Bakounin y 
otros; que decepcio­
nado a l  f i n  escu­
chaste la voz de tu 
conciencia honroda 
que repelía a q u e l  
liberolismo desafora­
do; que has pasado 
por todas los facetos so­
ciales, desde el sockdis- 
mo obrero hasta los- sin­
dicatos c o tó lic o B  en 
busco de tu objetivo 
y  que decepcionado por la 
"finalidad política de los dirigentes 
obreristas" o el egoísmo de los pudien­
tes de d e ^ h a , te aislaste en la masa 
de los indiferentes, o  sigues esperando 
aún, a  pesor de la amarga Oloeofía 
de los desengaños...

— Camarada Obrero: deja de lodo 
tu pesimismo, el convencionalismo 
de tantos credos libertarios; renueva 
tu esperanza en la evolución sodal 
del factor humano y  escúdam e, 
que los hombres de la Nueva Es­
paña, "coa seattalent» de pro­
funda losado sedal 7  alto seo- 
tido homoae". acoban de pro­
mulgar el "Fuero del Trabajo", pero, en foiaiu 
tal, que ya no será el trabajo la resigiKida veta que 
cambio sus energías de sudor por dolor., stnn declorande 
"que per ser eseadalmento humaoe. na puede red» 
drse a un concepto material de mercando, Incoaapatt- 
ble con la dignidad personal de quien le presta".

— Ŷa ves cómo el prog rama nodonal-sindicalista de 
Falange hecho com e de onsia social en el Gobierno de 
la Nueva España, ha resuelto con el dlnomismo, nuevo 
estilo y  voluntad que los circunstancias requerían, el 
problema social del proletariado españoL de todo el 
pueblo produdor español, que tantos políticos no ha­
bían acertado a  plasmar en reivindicaciones tangibles,., 
Pero, es que en aquellas doctrinas — tú lo sobes como 
yo—  se buscaba el logro material y  íádl en problemas 
de la clase trabojadora, y  no hubo nunca en ninguna

de ellas un fondo de espiritua­
lidad y  dignificoción humana 

que hiciera ver al obrero algo 
más que una conquista matedai e 

irunediota* el mejoramiento de su con­
dición sodal, amplio, profundo y  hu­
mano, como se ha proclamodo ahora; 
fruto de experiencias y  elevadas con­
vicciones persOToles, ante el horror de 
tonta doctrina disolvente. Así lo ha 
expresado vallentemwite el camarada 
Fernández Cuesta, secretario general de 
Falange: "Nuestro mldón es transtor- 
Buxr España de arriba obajo, pero, coa 
transfannacion hoiwfc. profundo, ancho, 
popular. Hemos de empssor por s »  
prlmir la mentalidad mandsla que hiso 
posible la lucha de closes".

—Esta es la palabra nueva, el estilo 
nuevo, los fundamentos nuevos, de la 
Nueva España.

— Qué lejos y  diferentes — verdad 
camarada—  de aquellas arengas de 
los lídsrs y  dirigentes del obracismo 
político, que como Lenoux se sacrifica 
y  vive 50 años consagrodo a  la causa 
obrerista; Como aquel Otro de la  "ac­
ción directa" — Largo CoúxiUero—  que 
deja su profesirá de estuquista en la 
cotegorío de aprendiz y  se abismo 
durante 20 años en la  filosofía mor- 
xista, pro estudio de problantas obre­
ros; y  como aquel otro "gran demó­

crata" —^Azoña—  que al 
iniciarse la

'V•̂

cí.i.'?

era '  .
de e v o lu c ió n  '
social prometida o l pueblo traba­
jador y  "en plena República de trabajadores 
de todas clases" hace posible una deportación de 
obreros o  las reglones de G uinea... Pero, todo esto, 
que fuó posible en la España anterior "corroída por la 
lepra de la política" —como decía nuestro José An­
tonio—  no podrá serlo en el Nuevo Estado ^poñoL  
pues como sabes, los hombres del nacional-sindicalismo, 
surgidos del estado llano como nosotros, han curcdo 
esa llaga social de la política, haciendo desoparecei 
de una vez, todos los partidos políticos.. .

—Ya ves, camarada, cómo cuando hay convicciones 
personales, animadas por un e^íritu sano de doctrina,

se concretan y  llevan a la práctica en un magno "Fuero 
deL Trabajo", las reivindicaciones sociales obreras más 
avanzadas de las doctrinas socialistas. Ahora, comparo 
lo ocurrido con la Corta del Trabajo en Fronda, que 
por haber sido confeccionada y  utilizada como razón 
.política de partidismo sindical, pasa  seis veces por el 
Congreso, otras tantas es reformado su texto por el 
Senado, hasta aprobarla predpltadamente por exigen- 
dps de los socialistas que amenazaban con la huelga 
general... Y observa de paso, camarada, cómo la si- 
tuadón Interna de Fronda, tiene puntos de compara­
ción con lo que ocurría en España, también en el pri­
mer año de Frente Popular. La curva ascendente del 
costo de vida en Fronda, en artículos de primera nece­
sidad, oscila entre el 20 al 50 ojo de aumento. Tal 
estado de cosas ^ "alarmado por el experimento es­
pañol" ha hecho decir al financista francés Gastón 
Jeze que "la  aventura moixista en Fronda, en un año, 
ha trastomacío la economía nadonal, y  se necesitarán 
muduM s a b id o s  para rehacer el despilfarro, y  los 
millones dilapidados".

— Hasta aquí, hemos comentado la dignificación del 
trabajo humano, fase primordial del "Fuero" promul­
gado, la más noble, la que ha de ser basamento del 
Estado Nuevo, la que recoge en pleno la aspiración 
programática del Punto VI ESTADO-INDIVIDUO-UBER- 
TAD. "Todos los españoles participarán en el Estado, a 
través de su fundón familiar, municipal y  sindical". 
Y así, como ésta referida, el "Fuero" convierte en ver­
dadera Legisloción de Trabajo, todas las ansias, todos 
los anhelos, toda la profunda visión profética de José 
Antonio, "que no íué solamente profeta, sino también 
poeta, cristiano y  soñador". Y así, el "Fuero del Tra­
bajo" que se articula en XVI gloriosós Bases funda­
mentales, renovando la tradición católica de justicia 
social y  alto sentido humano, tiene en el Nuevo Estado 
Nacional-sindicalista, la tarea, y  la res j^ ^ b llld a d  
histórica, de realizar la revolución sodal que Esp>aña 
tiene pendiente. Meditemos sobre estos conceptos:

"El Estado valora y  exalta el trabajo, fecunda ex­
presión del espíritu creador del hombre".

"El trabajo constituye uno de los más nobles atri­
butos de jerarquía y  de honor".

"La retribudón del trabajo será suficiente para 
proporcionar ol trabajador y  su familia una vida mo­
ral y  digna".

"El trabajo, como deber social, "será exigido a  t »  
dos los españoles".

"El capital es un simple instrumento de la produc­
ción".

"Todos los fadores de la producdón, 
* serán encuadrados en Sin­

dicatos verticales".
"El Sindicato vertical, 

es Corporación de dere­
cho público".

"La familia, como célu­
la fundamental de la so­
ciedad, es institución mo­

ral de derecho inalienable".
¿Qué te parece, camara­

da. el espíritu revolucionario 
del "Fuero del Trabajo" so­

meramente referendado en los 
conceptos transcriptos? El es­
píritu de su revolución nado- 
nal-sindicalista supera en gra- 

do máximo todos los dogmas po­
líticos y  todos los credos liber­
tarios, porque coloca al hombre 

por encima de todo: el capital y  
los Instrumentos de producción, y  

las Instituciones tocias los subordi­
na para servir al hombre. ¿Dónde 
habíamos encontrado nada pareci­

do en nuestro peregrinar de quime­
ra, con afán de mejoramiento sodal, 

a través de la pedagogía inflada de 
liberalismo y  de tanta doctrina rel- 

vlndicadora?
— Y es que nunca se le había hablado al pueblo con 

estas palabras de profeta y  con este profundo senti­
miento de la dignidad humana. El pueblo no es lo que 
c|uieren las burguesías democráticas, ni los agitadores 
profesionales, que hcm buscodo en él siempre un pe­
destal para sus medros. O  pueblo de hoy somos to­
dos los españoles, que a  través de la fcnnilla, del mu­
nicipio y  del sindicato intervendremos en las tcsreas 
del Estado; por eso, el "Nueve Estado Español" es un 
verdadero Estado popular.

J O S É  L L O P I S  ROSELLÓ
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E l  Tratado de VersaUes con­
movió profnndamente los ci­
mientos de la civilisación 

enropea en todos sns diversos 
aspectos materiales, espirituales 
y territoriales. Hay quien ase­
gura que los autores de ese do­
cumento abrigaban la ilusión 
de haber asentado la piedra 
angular en que descansaría el 
edificio futuro de la Paa 
mundial. Pero, desgraciada­
mente, desde el primer mo­
mento dió un resultado ab­
solutamente contrario. Eso 
instrumento internacional, 
fundado en los 14 puntos de Wil- 
son y en sus discursos subsiguientes, los 
violó abiertamente. ¿Cómo puede, por consiguien­
te, garantixarse la buena fe de sns redactores? En su 
mensaje al Congreso el 11 de Febrero de 1918, Wil- 
son declaró que todas las aspiraciones nacionales bien 
definidas, debían recibir completa satisfacción sin 
troducir cansas nuevas, que perpetuasen antiguas dis­
cordias susceptibles, con ¡el tiempo, de quebnmNH- la

Hac« unos años los chinos inienlaron co ­

hibir el consumo del Opio, más pernicioso 

que las inundaciones y el hombre; pero su 

comercio estaba en manos de los ingleses 

y éstos impidieron que la medida se llevara 

a efecto. Con las ideas demo-liberales ocu­

rrió cdgo parecido, en el Occidente, aunque 

en este caso el éxito toca ya a su fin. Al pa­

so que llevan las cosas, el oî o de las ideas 

demo-liberales no va a tener, muy pronto, 

más mercado que el interno y el de sus pri­

mos los norteamericanos. Y es probable que 

en el pecado lleven la penitencio.

•
R ec ien tem en te  se a lb o ro ta ro n  los  correspon sales  

p o r  la  p o s ib ilid a d  d e  q u e  N . A . su spen d iera  e l  
E m b a r c o . Y  ocu rr ió  lo  q u e  siem p re. E s  q u e  en  
m a ter ia  d e  p o lít ic a  in tern a c io n a l los E . U. m -  
p lea n  los m ism os m éto d o s  d e  d ifu s ió n  q u e  para  
l a  p rop ag an d a  d e  u n  e s p e c i f ic o  p ara  e l  p e lo , p ero  
c o n  resu ltados d ife r en tes . C o m o  h a y  m ás  conte~  
n id o  en  los e s p ec ífic o s  q u e  en  sus id eas p o lít ic a s , 
los p r im eros  se v en d en  y  las id eas  term in an  c o m o  
e l  p a r t o .d e  los m on tes , en  e l r id icu lo .

Los rolos se van a lamentar que Costa no 

tradujero en realidad aquello de las siete 

llaves cd sepulcro del Cid. Yagüe reanuda­

rá muy pronto sus espectaculares y íructí- 

ieros conquistas -̂ -cosa que a nosotros nos 

l)orecerá muy natural— y los lectores de 

"Critica" se von a encontrar con la novedo-

H u c u a  ¿ u c o fs a
paa de Europa y, por ende, del mundo... Dei- 
de un principio, en la Asamblea nacional ale­
manâ  del 12 de Marzo de 1919, Austria, por 
unanimidad, solicitó su incorporación a Ale­
mania. Los negociadores de VersaUes', infrin­
giendo los preceptos de Wilson, hicieron ca­
so omiso de este vehemente deseo popular, 

que ha tenido que pacientar durante 19 años 
hasta yerse cumplido. Los ingleses suelen de­

cir que la revolución de CromwelL en el siglo 
X Y II, fue una restauración de los derechos del 

ciudadano inglés, sometido al po­
der real. i^ a l mo.

do 1̂  in-

(V

\
i-e.

c o r p o -
ración de Austria a 
Alemanî  ^presenta la restaura­
ción de los derechos del pueblo alemán de aquel ti'- 
rritorio. Todo esto contrasta con la vieja norma de la 
política enropea cuya obsesión, desde los. tiempos de 
Richelieu, fue la de anular él poderío de la Casa de

sa reodición dé la última hosaña dél Cobí- 

peador. Porque se supone que ese periódim 

—o lo qu9 eea— no se ha enterado todorriat 

de la resurrección del General YaqUe.

•
E l c lá s ic o  s ím b o lo  n a c io n a l, la  B an d eta , p a rec e  

co sa  m u y  ser ia  y  c o n  m ás  ra zó n  en  n a c ió n  ta n  
p od erosa  c o m o  In g la terra . S in  em b a rg o  su  p a b e ­
llón  e s tá  s irv ien d o  d é  ta p a d era  p ara  qU e b a rc o s  
p rop ios , g r ieg osi p an am eñ os , d e  cu a lq u ier  p a r te , 
se d ed iq u en  a  b u ca n ero s  c o m o  e n  l o i  m ejo res  tiem ­
pos d e  la  p ira ter ía . P o r  si fu e r a  p o c o , p r o n to  se  
asoc ia rán  los  d e  la  e scu ad ra , p ro teg ien d o  c o n  su  
b an d era  y  sus cañ on es  a  los  p r in cip a les  cu lp a b les  
d e  los  4 0 0 .0 0 0  asesinatos co m etid o s  en  E spañ a.

•
Hoy —̂ felizmente— un gran porcentcde de 

rojos qué acusan enorme parecido con el 

rábano: son colorados por fuera y blancos 

por dentro, cloro que s in  sospechárselo. En­

señadle nuestro ideario como el programa 

adoptado por Dinamarca o Yugoeslavia y 

os dirán con toda franqueza que és, Jtista- 

mente, lo que hacia falta en España. Ad- 

vOTtid, luego, que. es el de nuestra revolu­

ción y echarán mano en .seguida de todos 

las mcdccderias con que les han airtdiado 

su poco sentido común.

•
L o s  n o m b res  d e  las g ran d es  D em o cra c ia s  —  

In g la te rra , F ran c ia , E . V iu d os , B é lg ica  y  H o ia n -  
d a í— v a n  g en era lm en te  asoc iad os  a  las id eas  d e

Austria, y desde entonces las directrices primordia­
les de BU política exterior, no variaron. Pero sí, lún 
cambiado los tiempos. A l. terminar la guerra euro­
pea, determinadas 'Potencias temerosas de un re­
surgimiento alemán en el centro de' Europa, hicie­
ron lo posible para que esto no ocurriera. La últi­
ma fasó de ese empeño la representa la conferencia 
de Stressa, en 1935, cuando se planteó el problema 
de la ind^endencia de 4<î ria. Los hechos han ve­
nido a demostrar que esa política de '‘Potencias'’ 
no cuenta si tras ella no está lá opinión de los 
pueblos, y que cuando éstos reclaman el ejercicio 
de un derecho, — en el caso de Austria estaba fun­
dado en una base histórica, cultural y de raza —  ̂na­

die puede oponerse a su Ubre manifes­
tación. La incorporación de Anstrja a 

Alemania modifica el mapa de Europa. 
La Gran Alemania se extiende hacia el 

Sureste y adquiere vecindad con Italia, 
Hungría, Yugoeslavia y Licchtenstein. Y 

esto significa nuevas relaciones culturales 
y económicas más estrechas. E ŝ tropas ita­

lianas y alemanas han *capibiado un cordial 
saludo en las cumbres del Brennn, afirman­

do la potencia política del eje Roma-Berlín. 
En la frontera de Yugoeslavia, la Gran’ Ale­

mania se ha encontrado con el mondo eslavo 
y la clara visión política de Belgrado ea 
estos últimos año« 'estrechará todavía más los 
lasos que unen a los dos pueblos. En cnanto a 

Hungría, basta recordar la mutua simpatía, na­
cida de la hermandad de los años de la Guerra 

europea. La “Pequeña Entente” (Rumania, Yu- 
goeslavJa y Checoeslovaquia), instrumento dé 'un 

predominio que el Imperialismo francés fomentó 
en el Este, sin una base clara, económica o cultu­

ral, que hace meses se resquebrajaba, ha perdido én 
48 horas, mientras que la República francesa no lo­

graba la formación de un Gobierno nacional res­
ponsable, toda su forma y razón de ser originales. 
Si antes vegetaba, ahora sn vida carece-de sentido. 
Nnevos acuerdos se imponen y no hay que olvidar 
que Alemania cpn 75 millones de habitantes, es un 
gran mercado para el Este y el Sureste de Europa. 
Queda Checoeslovaquia, punto neurálgico de la po­
lítica europea. ¿Comprenderán, por fin, los políti- 
eos checos de Praga, hechos tan claros como los que 
se aprecian con tan sólo consultar un mapa? ¿Se da- 
ran cuenta de que una unión con los' SovieU, que 
hende a cercar a Alemania, vieja ilusión que alentó 
Rarthou, no es posible.. .  ? ¿Concederán la autonomía, 
que desde hace tantos años reclaman los sndetes 
alemanes, y que Ies fuá prometida por Massaryck.. .  ? 
Siempre que no olviden que Alemania tannea hg de 
mos^rse indiferente ante la suerte que puedan correr 
BUS Minorías y que, fundadora del Pacto anti-Komin- 
ter^ no ha de permitir que se esboce un nuevo ensa­
yo bolchevique en Europa, los políticos checos tienen 
ahora, sobre* todo después de la declaración de Mr. 
Lhamberlain, una ocasión única para resolver el pro» 
Mema. E l 13 de Marzo de 1938 se han echado los 
cimientos de una nueva Europa.

A L F O N S O  A L B E N I Z

p a z , h u m a n ita r ism o , r e sp e to  a l  p ró jim o , e t c .  N o s ­
o tro s , e n  c a m b io , n o  p o d em o s  e v ita r  q u e  nos  

' tr a ig a n  a  la  m em o r ia  u n a  c o in c id en c ia  h is tó r ic a  
rea lm en te  extraordinaria-. In g la te rra , F ra n c ia , E . 
U n idos, B é lg ic a  y  H o la n d a  son , exactam en te^  los  

p u eb lo s  q u e  m ás  g ran d es  co n q u ista s  terr ito r ia les  
h a n  h e c h o  a  c o s ta  d e l p ró jim o .

•
'Tro» la debida comprobación...". Azi 

empezó un telegrama do 'Tíotteiaz Gráfi- 

cem", Iñfonnoado que "fué detenido en Te- 

tuán Juan Potouz Borceló. hijo del eiocónsul 

eipañol en Tánger, por zu amizjod con el 

General Yagüe". El telegrama zeria uno de 

loz tantoz zi no mediara una circunztancia 

ringuloK que noz lo ha leído nuestro Jefe de 

P. y P« que ez Juztamente hijo del ex-cónzul 

ezpañol y odemáz ze Uama Juan Potouz 

Borceló. Y lo tranzmltiera "trae la debida 

Comprobación.. .1"

Ayuntamiento de Madrid
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OMENTARIO a  TRES NORMAS 
DE VIDA DE LA MUJER DE FALANGE

Por Gloria de N E V A R E S

%
ffN o  e s  p a r a  t i  l a  a c c i ó n ,  p e r o  s i  e l  

a l i e n t o  d e l  o b r a r  h e r o i c o ” .

frN o  t r a i c i o n e s  t u  m a g n i f i c o  d e s t in o  d e  
m u j e r ,  e n t r e g á n d o t e  a  f u n c i o n e s  v a ­
r o n i l e s ” .

«

” B u s c a  s i e m p r e  s e r  e l  e x a c t o  c o m p l e ­
m e n t o  d e l  h o m b r e ” .

NO  concibo a  la imijer en la gue­
rra más que realizando la subli­
me torea que ha realizado aho­

ra la mujer de Falange; al igual que 
en otrora realizaron otras mujeres de 
otras naciones en tiempos de guerra: 
ayudando en las tareas de retaguar­
dia en las funciones que le son pro­
pias; donde el celo maternal, el cari­
ño y  la sensibilidad femenina tienen su misión humana que cum­
plir; curando heridos y  atendiendo enfermos, sosteniendo inváli­
dos, dando aliento al débil, amparando con piedad cristiana a to­
dos los que llegan a  sus puertas en procura de auxilio, amigos y 
enemigos; ayudando con palabras de consuelo al herido y  con 
©raciones para bien morir al agonizante. . .  y  queriendo evitar, si 
en su poder estuviera,. todas las tragedias de la guerra. Pero, ayu­
dando en el terreno bélico, ¡jamás!

Y la concibo en la plena dignidad de su misión, cuando la 
Patria necesita de los hombres para defenderla, cuando los llama 
y  exige sacrificios extremos, a cuyo mandato marchan con gallar­
día, altivez y  hasta con valentía; la concibo en estas circunstan­
cias, dando aliento al ser amado con su serena tranquilidad y  va­
lerosa actitud, consciente del momento, para no restar valor al 
hombre con lamentaciones inútiles, infundiéndole aliento de he­
roísmo . . .

Y la concibo más tarde en los hospitales víctima de las emociones fuertes que 
afectan su sensibilidad de mujer; ora apretando los dientes para estrangular una ex­
clamación ante una visión de horror, una protesta de dolor o un grito de angustia; ora 
contener los nervios ante la emoción de unos ojos vidriados por el delirio que se cla­
van en ella y  que ella deseara apartar antes de sentir flaquear su voluntad; sentirse 
©se ser querido del soldado que muere, conservarle esa ilusión, sostenerle y  con­
solarle hasta el último aliento de la vida que se extingue; como ha hecho ya en todo 
su cometido, en forma abnegada, sublime, de todo corazón la mujer de Falange.

Así con estos valores de sacrificio, conbibo a  la mujer en la guerra; base y  
formación de valores morales que más tarde han de ayudar para alentar a  la 
juventud en sus cualidades de admiración y  orgullo por la gesta de sus mayores; 
y  asi cuando comprenda que son capaces de acciones heroicas, fomentar su en­
tusiasmo y  exaltar su abnegación en oras de la grandeza de la Patria. ¡Ah! y 
cuando la Patria celebre el triunfo, entonar al unísono con esas juventudes los

cantos de victoria con todo en­
tusiasmo dando en esa emergen­
cia su mayor alegría, aun cuon- 
^  do su corazón de mujer se 

sienta oprimido por todos 
los horrores y  todas las an­
gustias de la  guerra. . .

¡Mujer! aliento del hom­
bre en la más perfecta acep­
ción del vocablo. Infúndele 
con tu celo y  asiduidad fe­
menina todas las bellas do­
tes de energía, ardor, ímpe­
tu, heroísmo que plasman el 

blasón de las fuerzas mo­
rales; y  no le abandones 
en su lucha del vivir y  del 
forjar.. .  Y si algún día 
llega a tí vencido, do­
blegado por fuerzas ma­
yores que no pudo ven­
cer, ampárale, olíviale, 

c o n s u é la le  co n  to d a  tu 
ternura de mujer.

Que todos los dones que 
has adquirido al avanzar 
socialmente, no te hagan 

olvidar el más elevado y  noble de tu condición femenina; el 
don del' amor y  del consuelo, del estímulo y  de la compren­
sión; y  sobre todo el de perdonar, de sentir y  amar de aquella 
manera sublime que amaste siempre: aquietadora, espiritual, feme­
nina, maternal. .  •. hálitos de amor piadoso con que has ido im­
pregnando a tu paso todas las obras sociales, mujer de Falange.

• A

UN MENSAJE DEL RAID BEN BRAHIN 
AL GENERAL FRANCO

— P o r  considerarlo digno de ser conocido y  difundido, 
transcribimos a continuación el Mensaje de amis­
tad, admiración y  acatamiento, que el prestigioso 
Kaid Ben Brahin dirige al Generalísimo Franco.

u T OOR o  Dios Unico.
Su sabiduria está sobre todas las cosas; y  la fuerza de su brazo es mayor 

que la fuerza de todos los guerreros. Sus manos formoron las montañas, y  cavaron 
el mar y  colgaron las estrellas; y  sus dedos abren las rosas todos los días.

Nuevo y  grande Emir de la hermana y  noble nación española. Genera! Franco:
Saludos.
Yo quiero enviaros, perfumada con el aroma de una antigua amistad, mi salu­

tación por vuestro elevación de loa escogidos y  de los amados de Dios.
Si estuvieseis cerca, yo os enviarío también dátiles dorados y leché frío, co> 

mo ya alguna vez os ofrecí en mi aduor. a  la puerta de nú casa

Los días son como los pájaros que pasan volando. Mi barba ha encanecido 
algo desde que os vi por vez primera. Erais joven todavía y  montabais un caba­
llo blanco y  corríais sereno al estruendo de] combate, siempre entre los primeros. 
Y siempre a la caída del sol retornabais victorioso al frente de vuestra gente. 
Vuestro brozo era fuerte como el acero; y  vuestro corazón era como el corazón 
de los que invocan a Dios. Vuestra inteligencia, como un ágxiila en comparación 
de una banda de gorriones. Mucha gente de la montaña se admiraba de que nun- 
co  murieseis en la batalla, ni que siquiera perdieseis algún brazo o una pierna, 
porque a vuestro caballo apuntoban muchos fusiles escondidos entre la gaba. que 
deseabon matar a vuestro caballo, para matar luego al jinete. Y ye mismo, que 
hoy lloro por haberte hecho la güeña, soñé ser yo quien acertara con mi fusil. 
Pero tenias sobre tí el "Baraka", que es la bendición de Dios. Y después Dios ha 
hecho que sea la amistad y  no la muerte la que nos uniera.

No podíais morir; ahora ya lo veo claro, como el que despierta de un sueño. 
La mano nüsericordiosa del que todo lo puede defendía tu pecho, porque te guar­
daba para hacerte el Emir glorioso de España, Y y o  lo eres. Ahora guiarás a 
España y  a nosotros con las riendas del conocimiento y  de la piedad, por los ca­
minos de la glorio y  del bien, igual que el beduino guía su camello, cargado de 
telas preciosas y  de tesoros, por las sendas borradas del desierto. Dios concede 
a los mejores la honra de salvar a los suyos de los mayores peligros, para que 
los pueblos no sucumban y  para que el bien permanezca sobre la tierra; para que 
siempre hayo quien glorifique a  Dios en la horo de la oroción.

Yo no he podido, por mi edad y  por mis achaques, ir a guerrear contra los 
demonios, a tu lado, pero he aconsejado a todos que lo hagan y  que te sigon, 
porque tú llevas en tu espada la fuerza y  llevas la victoria sentada en la grupa 
de tu caballo. Porque tú rezas el nombre bendito de Dios y  sabes sus mandatos 
y  los cumples. Dios ha extendido su mano sobre tu cabeza y  no la quitará nunca 
de sobre ella. Por eso España puede estar contenta y  las gentes del Mogreb tam-‘ 
bién lo están, sobre todo yo, que te hablé muchas veces y  me honro con tu 
amistad. — Y la paz".
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NICOLAS DE LAS LLANDERAS

^ESDE que me presentaron a  él, hasta que acompañé su entierro, inedió 
un año.

En xm  año vinculamos una amistad apretada y  cordial; u n a  
que parecía vieja, (tales eran los mutuos lazos de coniionza y  afecto) crun- 
que apenas acababa de nacer. Pero es que Nicolás de los Llonderos, hom­
bre cabal y  bondadoso, temperamento fácil a  la vehemencia, talento cla­
ro, y  modos sencillos, me dio impresión desde el momento del primer 
saludo, de ser un omiqo de toda la vida. ¿Quién podía esperar ante su 
fiqura recia y  fuerte, frente a  su sana madurez, verle abatirse en unos 
minutos, como fulminado. . .  ? Era jovial y  optimista; desprendía un aire 
de serenidad y  confianza que contagiaba. Pero de repente se tronchó, se 
deshizo, se nos fué para siempre.

Era un gran camarada. Trabajaba por la  gran España, con ahinco, 
con fervor, con generosidad. En los micrófonos, en los revistas, en el cons­
tante sacrificio de sus medios económicos; combatía con ardor, pero com­
batía en silencio, con ejemplar modestia, con disciplina auténtico, sin dar 
importancia o sus horas abnegados de servicio. España era su obsesión 
y  a  ella se había entregodo, sin esperar nada, porque sus medios de vi­
da y  de sustento, los debía a  la Argentina, donde había cimentado una 
sólida fama de comediógrafo.

Escribió, con Am oldo Malfotti, honestas, grociosas y  bellas comedias 
de ambiente porteño, ganaba mucha plata con las empresas del país, 
creoba personajes a  los actores nocionales, debía sus éxitos y  su popula­
ridad al público autóctono, pero soñaba con España, con su Galicia notad;, 
con la  victoria de las armas nacionolistas y  del espíritu de la  Fcdange. . .  
En estos meses de nuestra omistad, descwdcba sus intereses y  relegoba 
a  segundo plano la producción escénica, para servir a  la  Patria en duelo 
y  en gloria. ¡Ha caído combatiendo en el parapeto, de tol manera, que sus 
cuortiUas póstumas fueron una colaboración para "Arribo" y  acaso su pos­
trera visita, la que hizo al domicilio social para entregarlasl

Con Nicolás de las Llonderos, perdemos un camarada ejemplar, un 
hombre sin reproche, un amigo entrañable y  pierde Españo un ortesano 
de la  victoria. Todo el Teatro Argentino le llora. Todos sus amigos han 
sufrido, de estupor y  consternación, con el bárbaro mazazo que a  traición 
y  por sorpresa le ha derrumbado. Nosotros, falangistas como él, le sa­

bemos en un lucero y  le saludamos firmes y  con palabra 
ritual: ¡Camarada Nicolás de los Llonderasl ¡Presente...!

Y nos obligamos a  cumplirte una promesa: no has 
alcanzado a  presenciar el triunfo definitivo, con el que 
soñabas y pora el que trabajaste. . .  Cuando llegue, ire­
mos con unas flores hasto lo hondo de la cripta donde te 
dejamos descansar, pora que no te falte en ese instante 
de la victoria plena, la palabra que tu corazón presentía 
y  que temblaba en tus labios:

¡Aquello, camarada Llonderas, ya está! . . .  ¡Arriba 
España!

JE SU S GABALD Ó N

Con la emoción propia de 
las circunstancias, publicamos a 
continuación, la producción pós- 
turna del malogrado camarada 
y  amigo Nicolás de las Llande^ 
ras; artículo entregado en esta Redacción, 
personalmente por su autor, horas antes 
de ocurrir tan lamentable deceso.

T 'O D O  el empeño de los ''desgobeman- 
*  tes" rojos, está en demostramos que 

en Madrid, se vive muy bien.

Para mentir, hoy c[ue tener ingenio, co­
sa de que ellos carecen, y  no desvirtuar 
la mentira con declaraciones contradicto­
rias. ¿De qué sirve que nos digan que 
Madrid está muy bien aprovisionado y  
hasta especifiquen los gramos de pon, 
arroz, carne, etc, etc., que corresponden a 
cada ciudadano. . .  en el popel, si al con­
testar el pedido del embajador chileno 
en Londres para evacuar los refugiados 
de las embajadas porque se mueren de 
hambre, dicen, como supremo razonamien­
to que deben sufrir la  misma suerte de la 
demás población civil. Ello demuestra las 
terribles privaciones que todos pasan.

Ahora añaden a  esa burla macabra al­

EN MADRID SE VISTE MEIDR
go que es g r a c io s o  p orq u e  no a ta ñ e  a 
las necesidades imprescindibles de la vida.

. "En Madrid —dicen con orgullo—  se vis­
te mejor que antes". Y, cloro está, atri­
buyen esta modificación al desvelo de las 
autoridades, y  no a  la verdadera razón que 
nosotros vamos a  aclarar.

En Madrid se viste mejor. Sí, ^eñor; tal 
vez sea la única verdad que han dicho 
ustedes durante la guerra. . .  y  antes de 
ella. Pero no se viste mejor porque la 
vida sea una delicia en ese Paraíso que us­
tedes se empeñan en pintamos, sino por 
la sencilla razón de que al iniciarse la 
contienda, el vestir bien era rqzón sufi­
ciente para el consabido "paseo" y  todo 
el mundo fealía a  la calle con la ropa más 
vieja, más- sucia-y más deteriorada de que 
disponía; esta ropa, no podía ser eterna; 
arrumbada entre los trastos inútiles y  
sacada a  "la vida activa" por la fuer­
za de las circunstancias, duró un mes, 
dos. . .  seis. . .  un año. No daba más, no

podía dar más so pena de an­
dar mostrando las intimidades 
y  entonces. . .  algún heroico ma­
drileño, cansado de andar cu­
bierto de guiñapos, se lanzó a 

la calle con un traje decente a  trueque 
de ser fusilado; no lo fusilaron, cundió el 
e jem plo... y  todo el mundo recurrió a 
la ropa en buen uso que antes era 
una sentencia de muerte.

Esta y  no otra, es la razón por la que 
"en Madrid se viste mejor". No había 
otro remedio. Si por desdicha la guerra 
durase mucho más, no nos extrañaría una 
noticia de los desgobernantes que asegu­
rara que "en Madrid se viste constante­
mente de etiqueta" para demostramos lo 
bien que se vive. Pero. . .  los que hemos 
sido estudiantes sabemos de esas cosas. 
Yo he vestido una larga temporada de 
jaquet porque era la única prenda que 
no querían tomarme en la casa de em­
peño.
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ORDEN DEL DIA
La Milicia as una orden religioso: sus tres yotos son de <̂>e* 

<Uenda de patriotismo y de espíritu de sacrificio. Se ingrua en ella 

▼oluntoriamento/ pero no podrán convivir en ella ios tibios ni los 

transeúntes. Hacerse ndlitante de la Falange, es entregar todos los 

actos útiles de lo vida, para un servicio sagrado: el de ESPAÑA.

( D e l  R e g l a m e n t o  d e  P r im e r a  L ín o t ^

E F E M E R I D E S
se-1935. — Mayo 27. Se publica el último número de "Libertad' 

manorio de Valladolid.

1282. — Junio 3. Embarco del rey Don Pedro III o Oriente.

1934. — Junio 3. Primera concentración en Corabancbel. Se reúnen 

3.000 militantes.

B O L S A  DE  T R A B A J O
P E R S O NA L  O F R E C I D O

*'Q u e  n o  h a y a  u n  h o g a r  s in  l u m b r e ;  q u e  
**no h a y a  u n  h o g a r  s in  p a n ’*. —  F R A N C O .

Luis Da Costa, empleado comercio; Aureliono Botó, lomcdero; 

Avelina Reinaldo, cocinera; Manuel Soles, moxo: Juan Gil!, Jorna­

lero: Manuel Alvorez, lomolero; Antonio Aleson, mecábico electri­

cista: Encamación Castro, urvienta pora medio dio: Amado Cha- 
rií, encuadernador: Manuel Fernández, mozo: Luis Castañeda, cbo- 

ier; Mario Spano, periodista, empleado comerdo; Francisco Espino­
sa, mecánico electricista; José Mouriño, mozo: Clemente González, 
chofer; Manuel Gonzalo, empleado: Emilio Morales, ebanista; Ma­
riano Abad, electricista; Alberto Ruetsch von Büren, enseñanza de 

inglés, trances y alemán; traducdones.

Toda persona interesada en favorecer alguno de estos ofreci­
mientos, puede dirigirsé a  la Delegación Regional de la Organiza­
ción del Trabajo, Carito 979. U. T. 44-9828, de 9 a  12 y  de 15 a 20 
horas.

MILICIA EH LA GUERRA Y EH LA PAZ
POR encima de los criterios blandos, de los opiniones moderados, de los 

sistemas políticos con garantía personal, solté la Falange con toda irre­
verencia y  desprecio o  que lo obligaba la repugnancia nacida de una firme 
concepción. £1 coinino fué derecho al fondo de la aberración a  sabiendas de 
que todas sus facetas desaparecerían con el germen común que mas o me­
nos dlstcmcia iiispirábolas. No perdimos tiempo en andar penando buenas 
intenciones, fervientes deseos y  aciertos parciales; ni en clasificar en grp^os 
de bondad l^s sectores. Lo tarea que se impuso la Falange fué de tirgehcia 
y  profundidad.

Primero habló la filc^ofía del profeta a quienes no estaban dispuestos 
a  escucharle, a sabiendas de que le comprendían. Más tarde las pistolas pre­
gonaban la firmeza de una sagrada voluntad o  quienes p>or no eútendemos 
nos dieron la batalla. Entre estos dos enemigos, el egoísmo y  la incompren­
sión, ha brotado la semilla azul que había de dar sus mejores cosechas a 
España.

No vamos a entrar ahora en pesar responsabilidades que bien delimi­
tados están de por sí y  pesan en la conciencia dé todos.

Pues bien, si entonces fuimos intransigentes y  dxuos con todo aquello, 
hoy, que se ha logrado a  costo de inauditos sacrificios la implantación de la 
verdad de España que pregonaron las consignas, los diarios y  la pólvora de 
la Falange en aquellos días prerrevoludonarios, mantenraios idéntica intran- 
■igencio con posibles inclinaciones de inercia que serán ahogadas por la 
voluntad del Coudillo y  la Falange. Nadie puede llamarse a  engaño; ni 
blancos ni rojos tienen otro camino que seguir sino el de la Revolución Na­
cional-Sindicalista.

En la guerra ganada; en el estado ce isUtuído; en los principios revolu­
cionarlos iiispirando una torea que comienza, está la más rotundo negación 
ol pasado liberol de España; el más severo mentís a izquierdas y  derechas; 
a  liberales y  a  conservadores.

Lo pregonan a  grifos los decretos del Caudillo, las victorias de las armas 
y  la Revolución que se levanta. {Nol La Revolución no es de los impacien­
tes, de los ambiciosos, sino que es la razón suprema del futuro de"España.

Tenemos una misión encomendada por la Historia y  sellada por la san­
gre- de los que cayeron; el comino a seguir es único y  recto. No coben in­
terpretaciones ni comentarios y  hay que seguirlo a  toda costa porque lo 
quiere la Heroica Juventud de España acaudillada por Franco.

Nos esperón próximas las tareas de la paz que las victorias del Caudi­
llo preparan. Mientras llego, io Falange es milicia de guerra y  cumple el sa­
crificio heroico como le Use siempre. Mañana será milldo de pos, pero 
■iempro milicfa: disdpUna, esfuerse, socrlflcio. Y los puntos de su programa 
serán una teólidad completa porque a  la España Azul no la intimidan las 
tareas ingentes.

Nuestra generación, la que ha dado y  da la sangre, tiene el alma tem­
plada por todos los laureles y  por todos los peligros; lejos de todas las con- 
comltancicm se forja en la pura Ortodoxia e inspira en los lemas del combate. 
Nadie tan capacitado como ella pora llevar a cabo la formación de una Espa­
ña más Justa y  más gloriosa que Iq que nos legaron nuestros anteposade^.

Estamos en Iq coyuntura histórica más admirable: Una Juventud discipli­
nada y  heroica, un Caudillo victorioso, un pasado hundido para siempre, son 
fiel promesa de la Revolución, de la Patria, el Pan y  la Justicia.

JEFATU RA REG IO N AL DE PRENSA Y  PR O PA G A N D A

Por disposición del Jefe Regional camarada Rafael Duyos, ha sido designado 
Jefe Regional de Prensa y  Propaganda el camarada Juan Potous Barceló. quien 
se ha hecho cargo ya de la dirección de ese Servicio.

SOLICITAN MADRINA DE GUERRA:
Miguel Olivera Sosa, Benito Ortiz de Zárote, Domingo Gómez

Soto. Félix Subiourre Gumichogo. JusQno 

Serrada Peño. Ignacio Albizu Goroy. To­

más Ocariz Mendiolo.

Todos pertenecientes a: 2^ Centuria Fa­
lange de Alava, 3® Batallón Montaña Flan- 
des N? 5, 4“  División de Navarra.

VITORIA.

FALANGE EN BAHIA BLANCA
E l  programa N9 2  de la Secdón Oinematogrifles, fué d a ^  en el Teatro Colón 

de Bahía Blanca, el día 20 del actnal a las 21  horas. El acto contó con un 
numeroso público, deseoso de observar de cerca las emotlyas escenas de la 
España Azul, y  oir la palabra de los Jefes y  Consejeros del Estado Nacional- 
Sindicalista.

Concurrieron a la exhibición el Cónsul de Alemania, el CanciUer del Gon- 
solado de Italia, Jefe del Fascio, Jefe de la Legión Cívica, Jefe de Restaura­
ción y miembros del Clero Diocesano.

Comenzó la función con el Himno Argentino y  ‘̂Segundo Noticiario de 
Falange” , escachándose la palabra del camarada Fernández Cueste, y divwsas 
notas nacionales y  españolas que tuvieron tensa la emoción de la concnrrenola.

Prosiguió con el Himno de la Falange, y  la película ”Bspafia Azul” , toda 
Mtift. diversidad do hechos y recuerdos y  la palabra de la Jefe Femenina, Pilar 
Primo de Rivera, que mereció un prolongado aplauso.

Después el camarada Jefe Administrativo, José Novo, dió una charla alu­
siva a las películas que se estaban pasando, teniendo acertados comentarios 
y  cerrando su disertación con ana estampa bien traída en dibujo y recuerdo 
sobre un hecho heroico de esta guerra.

Después siguió la ptíícnla “Segundo Afio Triunfal” donde el corto saludo 
del General Yagüe, dejó una sensación de clara sinceridad.

La banda del Colegio de la Piedad, que había tocado diversas marchat 
guerreras, tocó el Himno Español, que el público escuchó de pie, como final 
de la magnifica reunión habida.

El entusiasmo contagiado a todos los presentes, por la emoción y  sen­
cillez de las cosas vistas obligó al Jefe Comarcal, camarada José Barreiro 
Ortiz, a dirigir desde su palco, unas palabras a la concnrreucia, en que 
refrescó la emotividad hispánica que todos habían sentido.

ÍÍA,'|
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DANIEL ALVAREZ 
MORALES

IM P O R T A C IO N

HILOS-ARPILLERAS 
TRAPOS DE PISO 
PAPELES DE EMBALAIE

BELGRANO 959
U .T. 38-7671-37-3033 BUENOS AIRES

“ORIENTACION
E S P A Ñ O L A "

P U B L I C A C I O N  DE LA 
OFICINA DE PRENSA Y 
PROPAGANDA ESPAÑOLA

O. P. Y. P. R. E.

R E ^  A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N :

CANGALLO 439 .
E S C R I T O R I O  5 1 1 U . T . 33 - 9 6 2 8

I M P O R T A D O R E S  -

J k K íe X iíd í.
• í u e n o íA i r e í  •
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